
INFANCIAS: VARIOS MUNDOS 
Culturas diversas. Equidad para todos



“Pastores” de Silvina D
i C

audo, San Isidro, Iruya, Salta.



L
a diversidad se m

anifiesta en una infinita gam
a de tonos para los ojos que están dispuestos a ver, dice A

m
elia N

iveyro, pedia-
tra del H

ospital M
aterno Infantil de Paraná, Entre R

íos. Y
 tiene razón, porque para los ojos que están dispuestos a

ver, la realidad suele presentarse con variados contrastes. La m
irada de esta m

édica junto a la de otros prestigiosos
especialistas en el tem

a infancia, form
a parte de este tercer libro del proyecto Infancias: V

arios M
undos, esta vez dedicado a

la relación entre diversidad e inequidad con los m
ás chicos.

¿Q
ué tienen en com

ún un chiquito m
apuche neuquino y un niñito kolla de Salta? ¿Q

ué diferencia a un nene ava guaraní
de M

isiones de uno de su m
ism

a etnia que vive en alguno de los veinticuatro partidos del G
ran Buenos A

ires? ¿Q
ué los

une o los separa de los niños de las zonas urbanas que cuentan con acceso a m
ayores oportunidades? Sim

ilitudes y dife-
rencias entre quienes tienen iguales derechos pero no las m

ism
as posibilidades de ejercerlos, unos por falta de recursos,

otros por hacerles falta la presencia y el am
or de sus papás que trabajan todo el día. M

atices diferentes, ideales com
unes

no siem
pre reflejadas en las estadísticas, pero validados por las representaciones de un m

undo fuertem
ente jerarquizado y

desigual. 
Para Fundación A

rcor  y Procter &
 G

am
ble es un orgullo acom

pañar por tercer año consecutivo el proyecto que lleva
adelante la Fundación W

alter Benjam
in, hoy reflejado en este libro. U

na publicación que tiene el valor de dejar plantea-
das las contradicciones a veces explícitas y m

uchas veces solapadas de una relación (diversidad/inequidad) que atraviesa
los discursos y las prácticas de todos los cam

pos del saber. 
C

om
o en oportunidades anteriores, los lectores podrán apreciar los valiosos textos que aquí se presentan, así com

o las
im

ágenes captadas por esos “ojos dispuestos a ver” que retratan y com
pletan este trabajo. Entre unos y otros, respiran los

chicos y chicas, diversos y únicos, dirim
iendo su lugar en este m

undo.

P
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M
. M

ercedes M
artínez Toledo

G
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am
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"A
rrabal am

argo" de  Luis Á
ngel

G
abrielli, Barracas, Buenos A

ires.
Segundo prem

io.



S
entados en el um

bral de la vereda, com
o la inolvidable im

agen de C
arlitos C

haplin y el Pibe, los chiquitos esperan.
A

 veces hablan entre sí, a veces, com
o la im

agen que nos antecede, están juntos, pero no reunidos. C
ada uno está

en su m
undo, en su nube, quizás a im

itación de sus padres o de los adultos que se acercan a ellos tam
bién callada-

m
ente o tratándolos casi com

o objetos o com
o si fueran sim

plem
ente parte del paisaje. ¿C

uántos nenes y nenas de dife-
rentes grupos, sectores o etnias tienen en com

ún el vivir en condiciones poco hum
anas? ¿C

uánta locura urbana dispersa
pobreza, inequidad y encierra bienestar tras rejas seguras? 
En este tercer libro del proyecto Infancias: V

arios M
undos. A

cerca de la inequidad en la infancia argentina hem
os querido cen-

trarnos en la relación entre diversidad e inequidad focalizando en los m
ás chiquitos y en aspectos variados: salud, educa-

ción, vida cotidiana, construcción de identidades.C
om

o en los anteriores, en este libro las palabras, en verdad, sólo quie-
ren com

plem
entar lo que, las fotos provenientes del concurso realizado en todo el país, evidencian. 

¿C
uántas veces, aludiendo al respeto por la diversidad, en realidad se convalida la inequidad? Se dice que hay chicos que

son “distintos” y que no vale la pena la educación para ellos. Se dice que tienen características supuestam
ente “naturales”

según sus etnias y se los som
ete a form

as crueles de darw
inism

o social de las que seguro no podrán salir exitosos porque
no cuentan con los recursos básicos para la supervivencia. Y

 hasta, a veces, cuando llegan dolientes a la m
irada del pedia-

tra ya el deterioro es grande. R
elatos de experiencias hospitalarias así lo testim

onian.  
Por otro lado, cada cultura, cada grupo social, han tenido y tienen su “ideal” de niño o niña. H

asta qué punto esos ideales
han operado com

o m
odos velados de discrim

inación y hasta de exclusión, es un tópico que tam
bién hem

os querido tratar
en estas páginas y  haciendo historia a través de cierta solem

nidad que ofrecen los textos escolares.
A

sim
ism

o no faltaron las reflexiones en torno a palabras contundentes com
o “capacidad y “discapacidad” en el m

undo
infantil que  dem

arcan territorios, fijan  valores, determ
inan lo que supuestam

ente es norm
al y lo que no. 

La historicidad, en la configuración de M
em

orias de Infancia, está presente y, de alguna m
anera, guía todo el trabajo, ilu-

m
ina acerca de otros m

om
entos, aporta ideas hacia el porvenir.

Precisam
ente la pregunta por el porvenir de la infancia está tram

ada con aquella por el futuro de la hum
anidad. Tam

bién
había que hacerla  y buscar respuestas en el m

undo adulto. U
n m

undo con m
ucha ceguera, pero que, cual destellos, cada

tanto reconoce peligros, tem
e  e intenta acciones de justicia.

M
ientras tanto, nenes y nenas esperan, en el um

bral del m
añana y en todas partes. Q

uizá guarden una ancestral m
em

oria
del crucial valor de la infancia, lo seguro es que su espera nunca es pasiva, es de aprendizaje, im

itación, y, según los con-
textos, de actividad creativa o de resignada desesperanza. El gran desafío entonces es que, el reconocim

iento de las nece-
sidades infantiles no quede en el m

ero um
bral sino que se haga presente en cada una de las acciones del m

undo adulto.        

A
licia Entel
D

irectora
Fundación W

alter Benjam
in

E
n

elum
bral
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Equidad y salud 
U

na deuda con los m
ás chiquitos

por H
ugo Sverdloff *

M
uchas veces nos hem

os engolosinado con  térm
inos com

o "m
ulticulturalism

o",
"diversidad cultural", respeto por las diferentes etnias, pero descuidam

os una de las
cuestiones m

ás im
portantes que consiste en pensar y actuar de m

odo tal que la
equidad sea una realidad en todos los órdenes. A

quí nos referim
os a la salud



N
ueva  Pom

peya, provincia del C
haco.

C
orazón del Im

penetrable.  N
iños w

ichis
descalzos y vestidos con ropas en estado

deplorable concurren  a la “salita”, donde un m
édi-

co con m
ucha vocación y escasos elem

entos trata
de solucionar sus problem

as de salud. A
lgunos tie-

nen tuberculosis, casi todos están desnutridos,
m

uchos padecen parasitosis intestinales e infeccio-
nes cutáneas. Sus padres, trabajadores cuando con-
siguen una changa, los alim

entan con lo que pue-
den. 
La últim

a diarrea de Pablo, que tiene cinco m
eses,

fue tratada con té de yuyos, el m
ism

o que utilizaba
su abuela cuando su padre era chiquito, según una
fórm

ula aprendida de boca en boca quién sabe
desde cuando. Y

 que por cierto es eficaz, ya que
funcionó com

o lo viene haciendo por generaciones.
Seguram

ente en poco tiem
po volverá a tener otra

diarrea, porque las condiciones para potabilizar el
agua son deficitarias, y al estar desnutrido es presa
fácil de los m

icrobios que nunca faltan. 
¿El futuro? Si no es afectado por alguna infección
letal, seguram

ente term
inará siendo un cosechero

golondrina, con m
enor estatura de la que le hubie-

ra correspondido y quizá m
enos habilidades intelec-

tuales de lo posible para él, producto am
bas de la

desnutrición crónica. C
on esta situación el círculo

de la pobreza se cerrará  y se prolongará a su vez en
sus hijos.
C

iudad de Buenos A
ires. N

acen D
ante y M

ateo. 
M

ellizos, m
enos de siete m

eses de em
barazo, pesan

alrededor de 1000 gram
os cada uno. La unidad de

cuidados intensivos neonatales parece m
ás un cen-

tro espacial que un sanatorio. R
espiradores, m

oni-
tores, alarm

as, cables y tubos. A
 las 96 horas de

vida M
ateo es operado exitosam

ente del corazón
por un equipo altam

ente especializado. D
os m

eses
después y am

bos con m
ás de dos kilos y m

edio de
peso, se van de alta en las m

ejores condiciones,
gracias a los avances de la ciencia. Y

 con una
infraestructura de cuidados que va a contribuir en
form

a decisiva para un desarrollo norm
al, con

todas sus potencialidades abiertas hacia el futuro.
Pablo, D

ante y M
ateo, de acuerdo con la C

onsti-
tución, son iguales ante la ley. C

on las m
ism

as
oportunidades según nuestras declaraciones.
T

ienen los m
ism

os derechos a la atención de la
salud, a vivir dignam

ente, a un desarrollo adecua-
do. 
Sin em

bargo, desde antes del nacim
iento sus vidas

están signadas por  diferencias en el acceso a cui-
dados de salud, alim

entos, crianza, educación,
oportunidades laborales... D

iferencias que no bus-
caron pero que probablem

ente los van a m
arcar de

por vida. 
Pablos, con diferentes m

atices, se repiten a lo largo
y ancho del país, en zonas rurales, en los cordones
de pobreza alrededor de las grandes ciudades, en el
corazón de las m

ism
as. C

oexisten con otros niños
que tienen todas las posibilidades de ser cuidados,
alim

entados, educados, atendidos en los servicios
de salud...

M
em

orias de
Infancia

"E
nsayo de baile" niños recreando

posibles pasos de baile, en la ciudad
de B

uenos A
ires. Julio de 1902.

Serie B
uenos A

ires antigua. Foto:
Sociedad A

rgentina de Fotógrafos
A

ficionados. A
rchivo G

eneral de la
N

ación. 
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"Sin título" de A
ndrés M

artín  G
ardela, C

apiovi, Buenos A
ires. Tercer prem

io.



M
em

orias de
Infancia

"M
artín pescador" niñas jugando en

la calle al característico juego sim
bó-

lico de la época. A
ño 1902. Serie

B
uenos A

ires antigua. Foto:
Sociedad A

rgentina de Fotógrafos
A

ficionados. A
rchivo G

eneral de la
N

ación. 

El derecho a la salud puede ser analizado desde dis-
tintas dim

ensiones: científica, política, ética, cultu-
ral, económ

ica, filosófica, desde los derechos
hum

anos. 

¿Q
ué es salud?

“U
na persona está sana si goza el día; tiene ganas de tra-

bajar, de com
partir con los dem

ás; si tiene ganas de prac-
ticar deportes; si quiere reír junto con sus am

igos; se levan-
ta tem

prano y no duerm
e todo el día”.        Pedro Yansi

“C
uando se está sano no duele nada”. V

ictorina A
lberto

“La salud es cuando la tristeza se convierte en alegría” 
N

orm
a A

rce
Pueblo Pilagá, oeste de Form

osa
1.

N
o existe una definición universal de salud. Es

seguram
ente diferente para quien vive en la gran

ciudad que para un integrante de la etnia toba o
w

ichí. Y
 si pudiéram

os viajar en el tiem
po, qué sor-

presa lo que contestaría alguien que estuviera
viviendo…

 150 años atrás, por no ir m
uy lejos.

Según la O
rganización M

undial de la Salud, salud
no es sólo ausencia de enferm

edad, tam
bién es un

estado de bienestar físico, em
ocional y social. 

Si bien se trata de una definición aceptada, es per-
fectible. 
Preferim

os hablar de salud com
o un proceso diná-

m
ico, un equilibrio que se construye entre lo bioló-

gico y el perm
anente interjuego del individuo con

el ecosistem
a, su m

edio cultural, el género, la edu-
cación, la vivienda, la alim

entación. 
En el caso de los m

ás chiquitos, básicam
ente la

posibilidad de llegar al pleno desarrollo de sus
potencialidades.
El proceso salud-enferm

edad, form
a parte de una

construcción cultural. M
uchas veces el contexto

determ
ina la im

portancia que se le da. Todos los
m

atices son válidos, desde interpretaciones m
ágicas

hasta la m
ás absoluta racionalización; desde la

obsesión hasta la indiferencia. 
Para m

uchos la salud está fuertem
ente unida a lo

religioso, y form
a parte de las creencias básicas

ancestrales, tanto su cuidado com
o sus cuidadores. 

El desafío es cóm
o com

plem
entar las diferentes

concepciones sin avasallar. 
La salud es una cuestión dem

asiado im
portante

para dejarla solam
ente en m

anos de los m
édicos.

En nuestra sociedad, con fuerte predom
inio del

pensam
iento biologicista y m

ecanicista, el cuidado
de la salud se basa principalm

ente en la atención
m

édica, acciones que em
prende el m

édico y sus
colaboradores, destinadas a preservar, recuperar o
m

antener la salud del individuo, la fam
ilia y la

com
unidad con énfasis en lo biológico y racional. 

Existe un concepto m
ás am

plio: atención de la
salud, que incluye las diversas form

as sociales de
dar respuesta a las necesidades en m

ateria de
salud-enferm

edad, teniendo en cuenta adem
ás de

lo biológico, lo em
ocional, el m

edio am
biente, la

cultura, la relación con los otros. 
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"…
en este m

undo, abandonado" de A
lbano C

onsentino Lom
bardi, Barracas, Buenos A

ires.



E
quidad: una palabra que m

arca la diferencia 

A
lgunos reciben cuidados de salud que son com

pa-
rables con los que se pueden brindar en cualquier
ciudad del prim

er m
undo. M

uchos otros no pueden
satisfacer necesidades básicas y su vida tiene nive-
les cercanos o iguales a los de los países pobres.
Luego de las crisis de los últim

os años en A
rgentina

una cantidad im
portante de personas han quedado

m
arginadas o excluidas de los sistem

as sociales
(salud, educación, trabajo, justicia). N

o sucede sólo
en las fronteras ni en poblaciones perdidas: una
gran proporción se da en el área del G

ran Buenos
A

ires, una de las zonas de m
ayor índice de pobreza

del país.
Igualdad es uno de los principios de un sistem

a
dem

ocrático. Igualdad ante la ley, en las oportuni-
dades, etcétera. Pero cuando se trata de la salud, el
principio que debe prevalecer es el de equidad.
Equidad es dar m

ás a quien m
ás lo necesita. U

na
sociedad que aplica la igualdad de m

anera absoluta
con respecto a la salud puede resultar una sociedad
injusta, ya que no tiene en cuenta las diferentes
necesidades existentes entre personas y grupos. La
equidad  nos ayuda a plantear objetivos para avan-
zar hacia una sociedad m

ás justa.
La otra pregunta -casi retórica- que surge tam

bién
en relación con la justicia es si la salud sería un
bien que se com

pra o un derecho al que se debe
tener acceso del m

ejor m
odo posible. 

Los servicios de salud se han convertido en un bien

económ
icam

ente m
ensurable, alcanzable para cada

vez m
enos personas, aum

entando la brecha entre
quienes acceden y quienes no. D

e la prestación
universal hem

os pasado a los planes de seguro
público o privado, sistem

as a los que hay que afi-
liarse para hacer uso de los servicios.  A

un cuando
resulten gratuitos para los beneficiarios, el hecho
de tener que afiliarse y pertenecer a una estructura
genera una barrera  burocrática difícil de superar
en determ

inadas circunstancias. Pueden funcionar
bien en el diseño de un program

a, pero presentan
inconvenientes en la práctica cotidiana. 

U
n país m

ultiétnico

Siem
pre se dijo que A

rgentina es un crisol de razas. 
N

uestro territorio estaba poblado por diferentes
etnias m

ucho antes de la llegada de los españoles,
hace 500 años. Sucesivas oleadas m

igratorias fue-
ron llegando a nuestras tierras. Europeos, vecinos
latinoam

ericanos, orientales…
 La realidad actual es

que A
rgentina es un país m

ultiétnico y m
ulticultu-

ral, con todas las diferencias que esto im
plica.

¿Tenem
os  conciencia de ello? 

En la actualidad existe una im
portante cantidad de

población perteneciente a los llam
ados pueblos ori-

ginarios y sus descendientes distribuidos a lo largo y
ancho del país. M

uchos en difíciles condiciones de
vida. N

os los im
aginam

os viviendo en Salta, Jujuy,
C

orrientes, la Patagonia…
  Es interesante descubrir

que un considerable núm
ero habita en el G

ran

M
em

orias de  
Infancia

"La gallina papanata" U
n grupo de

niños en plena situación de juego, al
aire libre. A

ño 1902. Serie B
uenos

A
ires antigua. Foto: Sociedad

A
rgentina de Fotógrafos A

ficionados.
A

rchivo G
eneral de la N

ación.
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"Feliz…
 ¡C

on m
am

á!" de José M
aría Peralta Pino, Peatonal San M

artín, Santa Fe. O
ctava m

ención. 



Buenos A
ires. Q

uienes han em
igrado al área

m
etropolitana com

parten las dificultades de una
sociedad com

pleja. Pero los que perm
anecen en sus

tierras originales m
uchas veces están en la peor

condición de accesibilidad a los servicios de salud,
ya que les es duro conseguir asistencia en un cen-
tro de atención prim

aria o en un hospital por dis-
tancia, falta de m

edios u otras veces sim
plem

ente
porque no existen. 
En todo el país, según datos del IN

D
EC

, 2005, la
cantidad de aborígenes o sus descendientes es de
de 481.600 personas, de las cuales  168.700 son
m

enores de 14 años. H
e aquí algunos ejem

plos de
cóm

o se distribuyen las etnias en nuestro país. Los
m

enores de 14 años están expresados en porcenta-
jes para poder com

pararlos.

D
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Ñ
O

S
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M
em

orias de
Infancia

"La gallina ciega". Tom
adas de la

m
ano en form

a circular, un grupo de
niñas gira en torno de una pequeña
que tiene sus ojos vendados. A

ño
1902. Serie "Juegos infantiles". Foto:
Sociedad A

rgen-tina de Fotógrafos
A

ficionados. A
rchivo G

eneral de la
N

ación. 
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ET
N

IA
                   

D
IST

R
IBU

C
IÓ

N
 

R
EG

IO
N

A
L

N
Ú

M
ER

O
PO

R
C

EN
T

A
JE

M
EN

O
R

ES
14 A

Ñ
O

S

M
apuche

Total del país
113.680

34%

C
hubut, N

euquén, R
ío

N
egro, Santa C

ruz y
T

ierra del Fuego

78.534
35,4

La Pam
pa y resto de la

provincia de 
Buenos A

ires

20.527
31,5

C
iudad de Buenos

A
ires y 24 Partidos del 

G
ran Buenos A

ires

9.745
26,8

K
olla

Total del país
70.505

38,1

Jujuy y Salta
53.106

40,3

C
iudad de Buenos

A
ires y 24 Partidos del 

G
ran Buenos A

ires

10.829
30,6

Toba

Total del país
69.452

43,2

C
haco, Form

osa y 
Santa Fe

47.591
46,3

C
iudad de Buenos

A
ires y 24  Partidos del

G
ran Buenos A

ires

14.466
37,4

W
ichí

Total del país
40.036

45,2

C
haco, Form

osa y Salta
36.149

46,7
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"M
arcos y Julio" de V

ictoria Venturino, San Ignacio, M
isiones.



H
ay pocos datos diferenciados sobre situación de

salud de estas poblaciones con respecto a la pobla-
ción general, y en especial carecem

os de datos
com

parativos de la población infantil. En general
contam

os con estadísticas referidas a las provincias
o a las subdivisiones políticas de las m

ism
as. 

Tom
ando algunos parám

etros, com
o m

ortalidad
infantil, o a través de parám

etros que son conside-
rados en Salud Pública com

o indicadores de riesgo
aum

entado para la población infantil tales com
o

núm
ero de m

adres analfabetas o sem
ianalfabetas,

m
adres con núm

ero de hijos m
ayor a tres o, m

adres
m

enores de 20 años, las zonas de m
ayor riesgo

coinciden con las zonas de m
ayor asentam

iento de
poblaciones aborígenes: M

isiones, C
orrientes,

C
haco, Form

osa, Salta, Santiago del Estero.
(E

stadísticas vitales. Inform
ación básica 2005.

D
irección de estadísticas e inform

ación en salud.
M

inisterio de Salud y A
m

biente de la N
ación,

diciem
bre 2006). C

om
o siem

pre, a m
enor edad

m
ayor vulnerabilidad, lo que convierte a los m

ás
pequeños en los m

ás perjudicados.
En la siguiente tabla se observan los datos de m

or-
talidad infantil para 2005:

Tasa de m
ortalidad infantil (proporción de m

enores
de un año fallecidos por cada m

il niños nacidos
vivos en 2005) 3.

M
em

orias de
Infancia

G
rupo de niñas posando para la

cám
ara luego de com

partir una jor-
nada de juegos.
A

ño 1902. Serie "Juegos infantiles".
Foto: Sociedad A

rgentina de
Fotógrafos A

ficionados. A
rchivo

G
eneral de la N

ación. 
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ET
N

IA
                   DIST

R
IBU

C
IÓ

N
 

R
EG

IO
N

A
L

N
Ú

M
ER

O
PO

R
C

EN
T

A
JE

M
EN

O
R

ES
14 A

Ñ
O

S

D
iaguita/

D
iaguita

calchaquí

Total del país
31.753

30,4

Jujuy, Salta y Tucum
án

14.810
33,3

C
atam

arca, C
órdoba,

La R
ioja, Santa Fe 

y Santiago del Estero

6.138
31,7

C
iudad de Buenos

A
ires y 24 Partidos del

G
ran Buenos A

ires

6.217
22,8

G
uaraní

Total del país
22.059

27,9

Jujuy y Salta
6.758

36,7

C
orrientes, Entre R

íos,
M

isiones y Santa Fe
2.372

28,8

C
iudad de Buenos

A
ires y 24  Partidos del

G
ran Buenos A

ires

9.089
21,9

A
va 

guaraní

Total del país
21.807

41,7

Jujuy y Salta
17.592

45,2

C
orrientes, Entre R

íos,
M

isiones y Santa Fe
418

49,3

C
iudad de Buenos

A
ires y 24 Partidos del

G
ran Buenos A

ires

3.268 
26,8
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"El juego" de A
m

alia D
om

inelli, Escuela R
ural N

º 29, V
illa Á

ngela, C
haco.



C
om

o vem
os, las provincias del nordeste son las

que presentan la m
ayor tasa de m

ortalidad infantil,
coincidente con los otros parám

etros.
H

ay enferm
edades endém

icas que tienen m
ayor

prevalencia en determ
inadas zonas. Por ejem

plo, la
tuberculosis (T

B
C

). Es una enferm
edad ligada a la

pobreza, la desnutrición y en la actualidad, a la
presencia del H

IV. Si tom
am

os las com
unas con

m
ayor prevalencia de tuberculosis en el país, vere-

m
os que las m

ás afectadas están en Salta, Form
osa

y C
orrientes 4. N

uevam
ente se superponen con las

zonas de m
ayor asentam

iento de aborígenes. 
A

m
pliando la visión, un ejem

plo es lo descripto en
el “Inform

e sobre situación de las com
unidades

aborígenes en la R
epública A

rgentina”
5.  Este tra-

bajo se realizó m
ediante un relevam

iento a infor-
m

antes sociales com
unitarios en una m

uestra de 32
com

unidades aborígenes de las provincias de
C

haco, C
hubut, Form

osa, M
endoza, M

isiones,
N

euquén, R
ío N

egro, Santa Fe y Salta. En una
apretada síntesis, podem

os decir que en aquel
m

om
ento los principales problem

as m
encionados

por los grupos encuestados fueron: ham
bre y des-

M
em

orias de
Infancia

N
iños jugando en la sala de jardín;

entre los juguetes es posible divisar
una casa de m

uñecas, etcétera. A
ño

1902. Serie "Juegos infantiles". Foto:
Sociedad A

rgentina de Fotógrafos
A

ficionados. A
rchivo 

G
eneral de la N

ación. 
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JU
R

ISD
IC

C
IÓ

N
 

D
E R

ESID
EN

C
IA

Tasa de 
m

ortalidad
Form

osa
22,9

C
haco

19,9

C
orrientes

18,2

C
atam

arca
16,8

San Juan
16,7

Tucum
án

16,2

Jujuy
16,1

San Luis
16,0

M
isiones

14,6

Salta
14,3

La R
ioja

13,8

Partidos del A
glom

. G
BA

13,5

R
epública A

rgentina
13,3

Entre R
íos 

13,2

Buenos A
ires

13,0

Santa Fe
12,4

C
órdoba

11,9

Santiago del Estero
11,7

C
hubut

11,7

La Pam
pa

11,4

M
endoza

11,3

Santa C
ruz

11,0

N
euquén

9,9

R
ío N

egro
9,4

C
iud. A

ut. de  Buenos A
ires

8,0

T
ierra del Fuego

6,7



21
IEquidad

y
salud

"A
delante" de Juan C

arballo, Yavi, Jujuy.



nutrición, desem
pleo y subem

pleo, alcoholism
o,

falta de vivienda adecuada, enferm
edades infeccio-

sas, falta de vestim
enta y calzado adecuados, falta

de acceso a la inform
ación y desconfianza en las

instituciones públicas. 
C

on respecto a atención de la salud, los encuesta-
dos (en porcentajes) dijeron que:

Si bien este inform
e fue hecho durante un período 

de crisis com
o fue 2002, sirve com

o punto de par-
tida tom

ándolo com
o indicador de una situación

existente en todo el país. 
En esta breve reseña  es im

posible dejar de nom
-

brar el tem
a género. El cuidado de la salud sexual

y reproductiva, así com
o la prevención de la vio-

lencia contra la m
ujer en todos sus aspectos deben

ocupar un lugar im
portante en el cuidado de la

niñez y adolescencia. 

D
e cara al futuro

En la actualidad, el M
inisterio de Salud de la

N
ación tiene acciones concretas para m

ejorar esta
situación. El Program

a de M
édicos C

om
unitarios

tiene un subprogram
a de Equipos C

om
unitarios

para los Pueblos O
riginarios que desde 2005, con

16 equipos está trabajando en 54 com
unidades de

11 provincias con m
ayor proporción de población

indígena (C
atam

arca, C
haco, C

hubut, La Pam
pa,

M
endoza, M

isiones, Salta, San Juan, Santa Fe, R
ío

N
egro y Tucum

án), representadas por 10 etnias:
W

ichí, G
uaraní, C

hané, D
iaguita-C

alchaquí, Toba,
H

uarpe, M
ocoví, R

anquel, M
apuche, Tehuelche

6.
Tam

bién m
ediante el program

a R
em

ediarse está
intentando distribuir los m

edicam
entos básicos en

todo el país a través de los C
entros de A

tención
Prim

aria de Salud (C
A

PS).
Por lo que se espera que la situación arriba descrita
vaya m

ejorando, ya que, en líneas generales, está
progresando la situación de salud del país. 
En todos estos program

as se habla perm
anente-

m
ente de la estrategia de A

tención Prim
aria de la

Salud. Veam
os en qué consiste. 

A
tención P

rim
aria de la Salud

En 1978 la A
sam

blea M
undial de la Salud (A

lm
a

A
ta, U

R
SS) propuso esta estrategia com

o la herra-
m

ienta m
ás eficaz para lograr llegar equitativam

en-
te a todos con acciones de salud (pensándola en
térm

inos integrales). A
tención Prim

aria de la

M
em

orias de
Infancia

"G
ran B

onete". N
iños juegan senta-

dos sobre un banco al juego que le
da título a la foto.
A

ño 1902. Serie "Juegos infantiles".
Foto: Sociedad A

rgentina de
Fotógrafos A

ficionados. A
rchivo

G
eneral de la N

ación. 
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tención
Prim

aria de
la Salud                              

C
am

pañas de
prevención y
vacunación

Program
as de

provisión de
m

edicam
entos

N
o llega

71,0
34,4

83,3                                                

Llega pero no
es suficiente

25,8
37,5

16,7                                              

Llega y es 
suficiente

3,2 
28,1                                        

Total
100                                    

100                                                      
100                                                   
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"Ta rico" de A
lberto C

aro de Padova, A
ntofagasta de la Sierra, Puna C

atam
arqueña.  



M
em

orias de
Infancia

"A
buelita qué hora es". N

iñas rode-
an a una com

pañera, apoyando sus
m

anos sobre la cabeza de ella. A
ño

1902. Serie "Juegos infantiles". Foto:
Sociedad A

rgen-tina de Fotógrafos
A

ficionados. A
rchivo G

eneral de la
N

ación. 
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Salud (A
PS) es “asistencia básica y oportuna, con

base científica y acorde con las necesidades cultu-
rales de cada población, económ

icam
ente sosteni-

ble y con activa participación de la com
unidad,

con responsabilidad y autodeterm
inación…

”.
T

iene algunas características distintivas: la presta-
ción es universal y respeta las culturas; plantea la
participación, responsabilidad y autodeterm

inación
com

unitaria.  La com
unidad no es sim

ple recepto-
ra, sino que debe tom

ar parte en las decisiones,
tanto en lo personal com

o en lo colectivo, hacien-
do valer lo que es sentido com

o necesidad para sí
m

ism
a, y por lo tanto defendiendo su cum

plim
ien-

to. Ejerciendo activam
ente el autocuidado, lo que

requiere un nivel de concientización que a la larga
se am

pliará a todas las esferas del ser hum
ano.

O
tro aspecto im

portante de esta estrategia es por
definición que el equipo de salud no debe perm

a-
necer, com

o es tradicional, puertas adentro del
hospital esperando que acudan los pacientes (cuan-
do ya están enferm

os, obviam
ente) sino que debe ir

hacia la com
unidad de la que form

a parte, enten-
diendo las necesidades y actuando fuertem

ente en
prevención. 

Final con nuevos desafíos

N
o es necesario ser un experto para darse cuenta

de que detrás de las diferencias geográficas o cultu-
rales, las razones básicas para que exista tanta
inequidad son la escasez de m

edios económ
icos y

fundam
entalm

ente el m
al m

anejo de los recursos.  

Tenem
os la herram

ienta: la estrategia de A
tención

Prim
aria de la Salud, que, con las adaptaciones que

requiere en nuestro tiem
po y m

edio, es el m
odo efi-

caz y efectivo de llegar a todos en form
a equitativa.

Tenem
os quiénes la pueden llevar a cabo. El siste-

m
a público de salud argentino posee una larga y

honorable tradición, aun con la precariedad de
m

edios en que m
uchas veces se ha desenvuelto. Su

diversidad de prestaciones es m
uy grande, y en la

peor época de la crisis 2001/2003 soportó el peso
de la atención de la salud en todo el país cuando la
población la necesitó y las em

presas prestadoras del
ám

bito privado se vieron paralizadas.
La decisión política, pero por sobre todo un fuerte
sentido ético por parte de los gobernantes com

o
adm

inistradores, así com
o el com

prom
iso y partici-

pación de la com
unidad para el sostenim

iento de
estas políticas, son los ingredientes que se requie-
ren para poder revertir esta situación crónica que
afecta a m

uchos, pero por sobre todo a los m
ás chi-

quitos, en el m
om

ento en que m
ás apoyo necesi-

tan. 
C

om
prom

eterles el futuro es la m
ayor de las injus-

ticias que la sociedad les puede causar.

R
eferencias

1C
itados por el D

r. Julio M
onsalvo en “M

edicina y
salud de los pueblos originarios desde m

is viven-
cias”. Sociedad A

rgentina de M
edicina A

ntro-
pológica.  Sesión científica 10 de m

ayo de 2004.
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"Sobre la cruz del olvido" 
de Laura Susana Barbero,

C
atedral de San M

iguel, 
Buenos A

ires. 



M
em

orias de
Infancia

U
n niño posa para la cám

ara disfra-
zado de C

upido, con m
otivo de la

celebración de los carnavales del año
1920. Foto: A

rchivo privado.
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2 Fuente: IN
D

EC
. Encuesta C

om
plem

entaria de
Pueblos Indígenas (EC

PI) 2004-2005 - H
ogares y

V
iviendas 2001. C

om
plem

entaria del C
enso

N
acional de Población. 

3Fuente: Estadísticas vitales. Inform
ación básica

2005. D
irección de estadísticas e inform

ación en
salud. M

inisterio de Salud y A
m

biente de la
N

ación, diciem
bre 2006.

4Situación de la Tuberculosis en la R
epública

A
rgentina, Instituto N

acional de Enferm
edades

R
espiratorias D

r. Em
ilio C

oni, Santa Fe, 2001.
5D

epartam
ento de Investigación Institucional de la

U
niversidad C

atólica A
rgentina. O

bservatorio de
la D

euda Social A
rgentina, 2002.

6 M
inisterio de Salud. Inform

ación sobre 
actividades. w

w
w.m

sal.gov.ar

*D
r. H

ugo R
ubén Sverdloff

M
édico Pediatra

D
iplom

ado en Salud Pública
M

iem
bro del C

om
ité de Pediatría Social de la

Sociedad A
rgentina de Pediatría y m

iem
bro del

C
om

ité N
acional de Pediatría Social. 



27
IEquidad

y
salud

"La espera" de A
m

alia D
om

inelli, Escuela R
ural N

º 29, V
illa Á

ngela, C
haco.





Escolaridad y diversidades 
U

na relación conflictiva
por M

aría Paula M
ontesinos *

La referencia a la diversidad  recorre m
últiples cam

pos del saber, disciplinas y
form

as de actuación profesional. En Educación, se ha convertido en un tópico
infaltable. ¿H

asta qué punto se trata de una alusión m
eram

ente retórica y
cuándo presupone el ejercicio de una perspectiva crítica?



S
eñala D

olores  Juliano (1994) “D
esgracia-

dam
ente, ni el universalism

o que señala
‘todos som

os iguales’ ni el relativism
o que

proclam
a ‘todos tenem

os derecho a ser diferentes’
evitan la realidad de la existencia de un m

undo
fuertem

ente jerarquizado, en que algunas socieda-
des dom

inan política y económ
icam

ente a otras.
Encontrar las palabras exactas no cam

bia esta reali-
dad, pero discursos m

al construidos ayudan a legiti-
m

arla”.
A

sí, encontram
os esta categoría estructurando o

estando presente en diseños curriculares de los
diferentes ciclos del sistem

a educativo, en progra-
m

as de intervención en el interior de las estructu-
ras de gobierno educativo, en propuestas de capaci-
tación docente, en libros de texto, en program

as de
sem

inarios, de carreras de especialización de pos-
grado y m

aestrías en las universidades, en tecnica-
turas de educación popular, de gestión cultural,
etcétera.
En este artículo presento una serie de reflexiones
en torno a esta categoría y discuto algunos de los
sentidos que se hacen presentes en ciertos “usos”
de la m

ism
a, poniendo especial atención a los

docum
entados en el cam

po educativo.
La “diversidad cultural”, en tanto categoría que
alude a experiencias históricas diferentes(Juliano,
1994), es tem

atizada desde diferentes perspectivas.
Para corrernos de los abordajes acríticos, es necesa-
rio com

enzar por dar cuenta de algunos de ellos.
Para esto, nos apoyam

os en R
enato O

rtiz (1999)
quien realiza un paneo sobre los diferentes sentidos

en uso del concepto de diversidad cultural. Por un
lado, las posturas que la em

plean para aludir a “for-
m

aciones sociales radicalm
ente distintas”, se trate

de tribus indígenas, etnias, civilizaciones pasadas,
naciones, etcétera. El autor alerta que, en estos
casos, las form

aciones sociales significadas com
o

“radicalm
ente diferentes” son m

iradas com
o “vesti-

gios del pasado” y no com
o “form

aciones sociales
que están plenam

ente insertadas en la actualidad
(...). A

l considerarlas com
o vestigios, se desconoce

que la H
istoria es tam

bién el fenóm
eno presente de

entrelazam
iento de tiem

pos no contem
poráneos”

(O
rtiz, 1999).

Por otro lado, m
enciona los abordajes de la diversi-

dad entendida tan solo com
o una “diferencia”,

“com
o algo que se define en relación con otra cosa,

(que) nos rem
ite a alguna otra cosa”. Estas pers-

pectivas, suelen estar atravesadas por el sesgo rela-
tivista que tom

a a las culturas com
o irreductibles y

aisladas entre sí, sin inscribirlas dentro de un con-
texto m

ás am
plio. En estos casos, se relega el

hecho de que “toda diferencia es producida social-
m

ente, es portadora de sentido sim
bólico y de sen-

tido histórico (...). A
firm

ar el sentido histórico de
la diversidad cultural es sum

ergirla en la m
ateriali-

dad de los intereses y de los conflictos sociales
(capitalism

o, socialism
o, colonialism

o, globaliza-
ción)” (O

rtiz, 1999).
O

tro de los sentidos que O
rtiz plantea es el que

establece una sinonim
ia entre “diversidad cultural”

y “pluralism
o”. A

l respecto, sostiene que en estas
posiciones “la cuestión del poder se borra. N

o
habría jerarquías ni dom

inio”, en tanto la idea de

M
em

orias de
Infancia

Los niños ricos que acuden  en
ayuda de los niños pobres en la
Fiesta del Teatro C

olón, octubre de
1924. Foto: A

rchivo G
eneral de la

N
ación.
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"Prim
er G

rado" de Silvina D
i C

audo, Escuela  N
º 4344, San Isidro, Iruya, Salta.



pluralism
o ubica a las diferentes form

aciones com
o

portadoras de igual validez social.
Por últim

o, m
enciona las perspectivas que asocian

la “diversidad cultural” con el par “hom
ogenei-

dad/heterogeneidad”. En estos casos, se trata de
m

arcar la relación entre un presente caracterizado
por la explosión de las diferencias, de la m

ultiplici-
dad de identidades, de “pequeños relatos” (O

rtiz,
1999), etcétera, y un pasado representado com

o
“uniform

e y unívoco”
1. 

Estas perspectivas abonan retóricas que sostienen
que

“el m
undo sería m

ulticultural y estaría consti-
tuido por un conjunto de voces”. En estos casos,
las referencias a la diversidad ocultan la problem

á-
tica de la desigualdad, en tanto presentan una
visión idílica de las sociedades y de la convivencia
m

ulticultural. 
Los presentes señalam

ientos nos rem
iten directa-

m
ente a recuperar una serie de cuestiones a tener

en cuenta en un abordaje crítico de la diversidad
cultural 2.
La diversidad cultural no existe en abstracto, sino
situada social e históricam

ente. Esto quiere decir
que las representaciones, sentidos y prácticas que
se despliegan en torno a la diversidad, en realidad,
son el producto de una construcción social que se
realiza a través de procesos históricos dinám

icos y
com

plejos, en los que participan sujetos ubicados
desigualm

ente en la estructura social, de m
anera

tal que la diversidad queda asociada a la jerarquiza-
ción.
D

esde esta perspectiva, todo abordaje acerca de la

“diversidad cultural” es inescindible de una m
irada

que recupere cóm
o dicha “diversidad” es significa-

da, construida y reconstruida en cada coyuntura
sociohistórica, en las que los diferentes grupos
sociales luchan por im

poner los sentidos “legíti-
m

os” en torno a la alteridad a partir de recursos y
poder distribuidos de m

anera desigual. D
e esta

m
anera, la diversidad debe considerarse en relación

con la estructura de desigualdad de cada sociedad
y, por lo tanto en el m

arco de las relaciones de
hegem

onía/subalternidad que la caracterizan
(N

eufeld y T
histed, 1999).

La construcción de lo representado com
o diverso

supone procesos sociales por m
edio de los cuales se

define la relación “nosotros-otros” que asum
e su

sentido en el m
arco de los procesos m

ás generales
de constitución de una sociedad, que son en sí m

is-
m

os conflictivos. Las características de cada form
a-

ción socialdibujan las fronteras (m
ateriales y sim

-
bólicas) dentro de las que se inscriben las relacio-
nes “nosotros-otros”, delim

itando, por tanto, el
conjunto de sentidos socialm

ente disponibles y
hegem

ónicos respecto de la alteridad. Estos senti-
dos son continuam

ente disputados y confrontados
por los diferentes grupos sociales, por lo tanto son
-en sí m

ism
os- transitorios y contingentes (Juliano,

1994; M
ontesinos, 2002).

En esta m
ism

a línea, D
olores Juliano (s/f) plantea

que cada coyuntura define su “otro” fundam
ental y

lo hace a partir de la definición de un m
odelo étnico

social privilegiado, estableciéndose así una adscrip-
ción social hegem

ónica y fundante, que subordina

M
em

orias de
Infancia

O
tra pose de los niños  que acuden

en ayuda de los niños pobres en la
Fiesta del Teatro C

olón, octubre de
1924. Foto: A

rchivo G
eneral de la

N
ación.
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otras m
ás particulares. La atribución de sentidos a

la alteridad, su relación con un m
odelo étnico

determ
inado y hegem

ónico para cada m
om

ento
histórico, son elem

entos de procesos m
ayores de

constitución de cada form
ación social que respon-

den a necesidades específicas de orden político-
cultural y que contribuyen a delinear cada tipo de
sociedad en particular 3. 
En esta línea, es posible pensar la cuestión de la
diversidad cultural com

o un analizador que perm
ite

dar cuenta de cóm
o cada sociedad se piensa a sí

m
ism

a, a sus m
iem

bros y a las relaciones sociales
que los constituyen en tanto tales. 

D
iversidad y educación 

En nuestro país, y con especial énfasis desde el ini-
cio de la década de los años 90, se observa una
tendencia tam

bién presente en otros contextos
nacionales: la concepción de la educación com

o
“lugar central para la resolución de conflictos rela-
cionados con la diferenciación social y la diversi-
dad cultural” (D

iez, 2004). 
La coyuntura sociohistórica en que esta tendencia
ocupa un lugar destacado en nuestro país está m

ar-
cada por los procesos de desestructuración social
im

pulsados por las políticas neoliberales. A
l tiem

po
que se “exalta la diversidad”, se la reconoce retóri-
cam

ente y se prom
ueve su abordaje en el ám

bito
educativo, los representados com

o “otros” -esto es
los pobres nativos y m

igrantes internos o de países
latinoam

ericanos y m
iem

bros de pueblos aboríge-

nes- son som
etidos a procesos de m

ayor subalterni-
dad. M

om
ento en el que los sentidos y prácticas en

torno a la diversidad asum
en su cariz de m

ayor
virulencia com

o consecuencia -pero tam
bién for-

m
ando parte- de la agudización de los procesos de

em
pobrecim

iento y desigualdad social 4: viejas y
nuevas construcciones de sentido y prácticas se
despliegan en torno a la alteridad cargadas de este-
reotipos negativos y prejuicios 5. 
En el contexto de estas transform

aciones y de una
reactualización conflictiva de la relación “nosotros
-otros”, en el cam

po educativo tam
bién se produ-

cían m
utaciones que trastocaron las bases constitu-

tivas de nuestro sistem
a educativo hacia una frag-

m
entación y desarticulación inéditas 6. Sin em

bar-
go, en este escenario, la diversidad cultural pasa a
integrar los objetivos de políticas educativas y
com

ienza a tener una presencia destacada en los
diseños curriculares 7, en los libros de texto, en las
propuestas de capacitación docente y en program

as
educativos focalizados. 
A

 partir de este m
om

ento, se configura una “retó-
rica de la diversidad” que apela al reconocim

iento
de la “pluralidad de voces y culturas” y rescate de
las m

ism
as y -tam

bién- que se presenta com
o un

problem
a de valores que im

perativam
ente deben

ser respetados (N
ovaro, 2002). Se trata de transm

i-
tir que en nuestro país hay “diversas culturas” que
deben ser incluidas en las escuelas, que discrim

inar
está m

al y se procura reafirm
ar la “cultura de la

tolerancia”, olvidando que la tolerancia -en reali-
dad alude a una relación asim

étrica entre el que
tolera y el que es tolerado.

M
em

orias de
Infancia

Tres herm
anas posan frente a la

cám
ara, con disfraces típicos para los

festejos del carnaval. C
iudad de

B
uenos A

ires. A
ño 1926. A

rchivo
privado.
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En las prácticas cotidianas escolares esto suele
observarse en el tratam

iento folclorista que suele
hacerse de las culturas diversas presentes en las
escuelas a través del origen nacional, étnico o cul-
tural de los/as alum

nos/as y sus fam
ilias. En estos

casos, por ejem
plo, en el día fijado en el calendario

escolar, el tratam
iento de la diversidad se asem

eja
m

ás a una feria de colectividades donde se m
ues-

tran com
idas, bailes, bebidas, tejidos, artesanías de

los “otros exotizados”: sean m
igrantes lim

ítrofes o
procedentes de alguno de los pueblos originarios.
A

sí, se tiende a esencializar sus particularidades, a
cosificarlas, fijando a sus portadores en lugares
estáticos, en tanto tales productos culturales se
presentan desenganchados de las tram

as en que se
construyen y recrean cotidianam

ente 
En algunos casos, esto se produce bajo la influencia
del relativism

o cultural; en otros, son tratadas
com

o si fueran “vestigios del pasado” com
o nos

alertaba O
rtiz y -com

o com
ún denom

inador- una
perspectiva acrítica que no enlaza la diversidad cul-
tural con las relaciones conflictivas y asim

étricas
que entram

an a los diferentes grupos sociales.
En esta m

ism
a perspectiva, N

ovaro (2003) analizó
el tratam

iento de los contenidos escolares vincula-
dos a los “pueblos originarios” en las propuestas
curriculares, en los libros de texto y en las prácticas
docentes y concluye que “la enseñanza de la diver-
sidad aparece ligada en los discursos escolares al
desarrollo de actitudes de respeto. Sin em

bargo, el
análisis del tratam

iento de ‘los aborígenes’, da
cuenta de que las referencias a la diversidad tienen
sentidos distintos a aquellos que sostienen las pro-

puestas oficiales en sus planteos generales. La
diversidad aparece m

ás bien ‘usada’ para encubrir
situaciones de conflicto y para estereotipar y fijar
las identidades. La prédica del respeto puede trans-
form

arse en un m
ecanism

o de encubrim
iento de la

intolerancia y de reforzam
iento del aislam

iento en
situaciones donde es innegable la profundidad y
desigualdad de las relaciones interculturales”

8, en
el m

arco de la persistente vigencia de la m
odalidad

hom
ogeneizadora y la correlativa dim

ensión m
ono-

lingüe de la enseñanza
9.

D
e esta m

anera, la apelación a la tolerancia y la no
discrim

inación presente en las retóricas oficiales
convive com

plejam
ente con las representaciones

prejuiciosas respecto de los representados com
o

“otros”, al tiem
po que no contribuye a desnaturali-

zarlas cuando lo que prim
a es una visión acrítica

sobre la diversidad cultural. Los sentidos estigm
ati-

zantes aparecen en las valoraciones negativas res-
pecto de las configuraciones fam

iliares de los
“diversos” -alejadas del m

odelo biparental nuclear y
corresidencial- argum

entando la influencia negati-
va que ejercen en la constitución de las identida-
des de las nuevas generaciones; de su lugar de
habitación, señalando la precariedad de sus hábi-
tats com

o elem
ento que integra el “m

odo de vida
propio de su cultura”; y tam

bién se hacen presentes
en las consideraciones sobre el “desem

peño esco-
lar” de los/as niños/as en tanto se lo piensa íntim

a-
m

ente relacionado con su procedencia sociocultu-
ral de m

anera tal que los “problem
as de aprendiza-

je” son significados com
o fruto de una fam

ilia y/o
cultura que no estim

ula los procesos de escolariza-

M
em

orias de
Infancia

D
os niños posan de luto (m

uerte de
un fam

iliar) para la cám
ara. A

ño
1927. Foto: A

rchivo privado.
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ción, etcétera.
D

e igual m
anera, la queja recurrente de m

uchos
actores escolares por la ausencia de “buenos hábi-
tos y costum

bres” form
a parte de la siem

pre con-
flictiva relación fam

ilias-escuelas, queja que asum
e

particulares sentidos en aquellas instituciones que
reciben a niños/as que habitan en contextos de
pobreza y diversidad cultural, m

ás asociados/as a la
im

agen de “bárbaro” que a fines del siglo X
IX

 la
escuela debía integrar. Para el caso de m

uchas
intervenciones educativas hacia la prim

era infan-
cia, dicha queja a veces se convierte en m

andato
civilizatorio autoim

puesto en el que subyace una
fuerte desvalorización de los m

odos de crianza
locales y se ofrece -com

o contrapartida- una inter-
vención de “rescate” de las influencias negativas
del hábitat/cultura/fam

ilia.
Por otra parte, y de m

anera com
plem

entaria, tam
-

bién la “retórica de la diversidad cultural” tom
a

visibilidad de la m
ano de las políticas focalizadas

orientadas por el principio de la equidad. La equi-
dad se sustenta en los diferentes puntos de partida
de los distintos grupos sociales y habilita al arm

ado
de propuestas tam

bién diferentes en función de las
características de cada grupo social, traducidas
-por lo general- en térm

inos de carencias. A
sí, la

delim
itación de universos focalizados sobre la base

del establecim
iento de carencias fijadas a priori que

orientan program
as de intervención específicos,

influye en la construcción de una categoría:
niños/as pobres y pertenecientes a culturas diver-
sas. En el cam

po educativo, tales orientaciones se
articulan con una determ

inada concepción de la

diversidad cultural ya que las intervenciones que
en ellas se sustentan al tiem

po que prom
ueven el

reconocim
iento de la diversidad, la construyen en

la operación de otorgarle visibilidad con supuestos
explícitos pero tam

bién im
plícitos: el “otro” repre-

sentado com
o diferente tiende a ser construido

com
o un sujeto que requiere atención pedagógica

particular 10. 
Estas orientaciones políticas sum

adas al im
perativo

de incorporar la otredad en las escuelas tam
bién

influye en una reactualización de viejas conceptua-
lizaciones en torno a las “posibilidades de aprendi-
zaje escolar” de los/as niños/as que habitan en con-
textos de pobreza y diversidad cultural y que tom

an
al concepto de cultura com

o variable explicativa
de los desem

peños escolares. A
quí hacem

os refe-
rencia a las argum

entaciones basadas en el “déficit
cultural”, en la “cultura de la pobreza” o -m

ás cerca
en el tiem

po- en particulares usos de la categoría
de “capital cultural”: en este caso, las “diferencias
en el aprendizaje” se explican por la presencia de
“capitales culturales diferentes”. En estos casos,
aunque la diversidad se presente retóricam

ente
com

o sinónim
o de la riqueza cultural del país, apa-

rece significada com
o desventaja para lograr proce-

sos de escolarización exitosos (Bordegaray y N
ova-

ro, 2004). A
un a contram

ano de las intenciones de
m

uchos agentes educativos, en variadas ocasiones
la cuestión de la diversidad cultural aparece ligada,
en una m

ism
a cadena discursiva, con la pobreza y

los “problem
as de aprendizaje”.

C
om

o podem
os apreciar, los usos del concepto de

cultura que subyacen a los sentidos en acto sobre la

M
em

orias de
Infancia

Foto retocada, donde se ve a una
niña de tres años posando en un
estudio fotográfico del barrio de
C

aballito, B
uenos A

ires. A
ño 1930.

A
rchivo privado.
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diversidad cultural y docum
entados en las prácticas

educativas, m
uchas veces asum

en características
biologizantes en tanto la cultura es representada
com

o algo estático, inm
odificable y que se transm

i-
te de generación en generación (N

eufeld, 1994).
En estas perspectivas, la cultura deja de ser un
espacio de lucha por la hegem

onía donde se
enfrentan los diferentes grupos y clases sociales,
para transform

arse en una entelequia “descriptiva”
y “esencialista” de la diversidad cultural (M

onte-
sinos, Pallm

a y Sinisi, 1999). 

Perspectiva crítica

U
n abordaje crítico de la diversidad cultural en el

cam
po educativo supone tener en cuenta los atra-

vesam
ientos sociohistóricos que la construyen en

cada m
om

ento, que los sentidos en torno a la
m

ism
a son contingentes y disputados, que no

puede separarse de las relaciones de poder y de las
m

odalidades que, en cada m
om

ento, asum
en los

procesos de desigualdad y que determ
inados usos

de los conceptos habilitan determ
inadas prácticas

con eventuales efectos de discrim
inación. 

Los ám
bitos escolares son espacios centrales en la

configuración de las identidades sociales y expresan
y prom

ueven o no determ
inadas políticas de reco-

nocim
iento. En la cotidianeidad escolar se produ-

cen y circulan determ
inadas representaciones acer-

ca de los considerados “otros” que organizan buena
parte de las prácticas pedagógicas e influyen fuerte-
m

ente en las experiencias form
ativas de los niños y

niñas. C
om

o plantean Levinson y H
olland (1996),

la experiencia escolar “puede producir un sentido
del yo com

o ‘entendido’, com
o ‘alguien’, pero tam

-
bién puede alentar un sentido del yo com

o fracaso.
Las experiencias de educación form

al pueden llevar
a autorresponsabilizarse por la m

odestia de la pro-
pia posición social”. 
Son varios los desafíos que atraviesan a los sistem

as
escolares respecto de la diversidad cultural. En pri-
m

er lugar, asum
ir que, en la com

pleja relación no-
sotros-otros, adem

ás de la definición escolar de
“persona educada”, hay otras definiciones social-
m

ente producidas y localm
ente situadas de “perso-

na educada” (Levinson y H
olland, 1996). En

segundo térm
ino, tal com

o plantean Bordegaray y
N

ovaro (2004), deslegitim
ar ciertos “usos” de la

diversidad cultural orientados a avalar la im
ple-

m
entación de ofertas educativas desiguales. Por

últim
o, siguiendo a las m

ism
as autoras, el reto de

hacer lugar “en las políticas de Estado a la diversi-
dad de intereses y de referencias identitarias” que
no im

plique un refuerzo de la subalternidad ni una
invocación a una visión idílica de la sociedad. 
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Buenos A
ires. Paidós. 1998.

N
otas

1A
l respecto, O

rtiz agrega que “desde el punto de
vista civilizatorio, la diversidad  cultural existente
antes del siglo X

V
 era ciertam

ente m
ás am

plia que
la que hoy conocem

os”.
2Lo que sigue retom

a aspectos desarrollados en
M

ontesinos (2002; 2005) citados en la bibliografía
final.
3O

teiza y A
ruj (1995) señalan que en los m

om
en-

tos de constitución del Estado N
ación en nuestro

país se forja una identidad nacional que gira en
torno a la noción idealizada de “país de inm

igran-
tes, de origen europeo y no país con inm

igrantes”.
R

especto de esto, en un trabajo anterior señalam
os

que “esta percepción de la propia identidad nacio-
nal va a determ

inar fuertem
ente las distintas valo-

raciones que en adelante se fueron produciendo
frente a los orígenes de otros contingentes m

igrato-
rios, ocultando/negando nuestra historia forjada de
discrim

inaciones y diferencias m
uchas veces anta-

gónicas respecto de los nativos -gauchos y aboríge-
nes- y la m

ayoría de los extranjeros europeos que
en aquellas épocas llegaron a nuestro país”
(M

ontesinos, 2002; 2005).
4En el contexto internacional tam

bién, y desde
antes, la cuestión de la diversidad com

ienza a ser
tem

atizada de m
anera íntim

am
ente relacionada

con procesos conectados entre sí: la denom
inada

crisis de la sociedad salarial, el aum
ento del desem

-

pleo estructural, las m
odalidades que asum

en los
actuales procesos de globalización y los cam

bios en
el m

odelo de acum
ulación capitalista, la presencia

de im
portantes corrientes m

igratorias oriundas de
países del Tercer M

undo en los países centrales, el
resurgim

iento al tiem
po que una m

ayor visibiliza-
ción de los conflictos étnicos, etcétera.
5Para un abordaje de los procesos de estigm

atiza-
ción y racialización en torno al “otro”, ver Sinisi
(1999). Son m

om
entos en los que se culpa a los

m
igrantes por el desem

pleo de los nativos, las insu-
ficiencias en los servicios de salud, la escasez de
vacantes en escuelas de algunas zonas de la C

iudad
de Buenos A

ires. Se argum
enta que  los bolivianos

-por su supuesta falta de hábitos de aseo- son la
causa del cólera a principios de los años 90, los
peruanos instalan “locutorios truchos” y vecinos de
barrios populares se m

ovilizan para im
pedir la

m
udanza de fam

ilias provenientes de villas de
em

ergencia. A
 m

odo de ejem
plo, son -entre otras-

construcciones de sentido y prácticas que tuvieron
fuerte visibilidad en esos años, en los que el otro es
representado com

o una figura am
enazante e inva-

sora y que persisten en la actualidad.
6N

os referim
os a los procesos desencadenados en

el m
arco de lo que se dio en llam

ar R
eform

a
Educativa a  partir de la sanción de la ex Ley
Federal de Educación en 1993. 
7En el m

arco de los procesos de R
eform

a
Educativa se elaboran los llam

ados C
B

C
 -conteni-

dos básicos com
unes- y se agrega com

o un conteni-
do transversal, la “Educación para la tolerancia, la

M
em

orias de
Infancia

Patronato de la Infancia. M
ientras

un futuro hom
bre hace sus palotes

en la pizarra, dos com
pañeros lo

adm
iran. A

gosto de 1934. Foto:
A

rchivo G
eneral de la N

ación.
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integración y la no-discrim
inación”. U

n análisis
m

ás detallado sobre estas propuestas curriculares se
encuentra en M

ontesinos, Pallm
a y Sinisi (1995;

1999).
8A

l respecto, Zizek plantea que “en el m
ulticultu-

ralism
o existe una distancia eurocentrista condes-

cendiente y/o respetuosa para con las culturas loca-
les (...). El m

ulticulturalism
o es una form

a de racis-
m

o negada, invertida, autorreferencial, un racism
o

con distancia: respeta la identidad del O
tro, conce-

bido éste com
o una com

unidad ‘auténtica’, cerra-
da, hacia la cual él, el m

ulticulturalista, m
antiene

una distancia que se hace posible gracias a su posi-
ción universal privilegiada” (1998).
9A

 pesar de las variadas y heterogéneas experien-
cias de educación intercultural bilingüe en diversas
provincias de nuestro país. A

l respecto ver
E

ducación Intercultural B
ilingüe en A

rgentina.
Sistem

atización de experiencias. M
inisterio de

Educación, C
iencia y Tecnología. Buenos A

ires,
2004.
10Podem

os citar com
o ejem

plo el ex Plan Social,
dependiente del M

inisterio de Educación de
N

ación, dentro del cual en 1997 se organizó el pro-
yecto “A

tención a las necesidades educativas de la
población aborigen”. En el año 2000 el Plan Social
se transform

a en el Program
a Escuelas Prioritarias

dentro del cual funcionaba el proyecto
“M

ejoram
iento de la calidad educativa de las

poblaciones aborígenes”, que luego siguió bajo la
órbita del Program

a de A
cciones C

om
pensatorias,

en reem
plazo del Program

a Escuelas Prioritarias.

En la actualidad, bajo la órbita de la D
irección

N
acional de Program

as C
om

pensatorios funciona
el Program

a N
acional de Educación Intercultural

Bilingüe (Bordegaray y N
ovaro, 2004). Para el caso

de la C
iudad de Buenos A

ires, en 1997 se crea el
Program

a Zonas de A
cción Prioritarias que conti-

núa im
plem

entándose en la actualidad. U
no de los

ejes centrales de su trabajo con las poblaciones de
m

ayor vulnerabilidad socioeducativa, era la diversi-
dad cultural (M

ontesinos, 2002).

*
Lic en C

iencias de la Educación y M
gr. en

Políticas Sociales. Integrante del Program
a de

A
ntropología y Educación. Instituto de C

iencias
A

ntropológicas. Facultad de Filosofía y Letras.
U

BA
.

M
em

orias de
Infancia

Patronato de la Infancia. N
iñas asi-

ladas aprenden a tejer. A
gosto de

1934. Foto: A
rchivo G

eneral de la
N

ación.
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“Se bueno”
Ideales de infancia en los libros de lectura

por A
licia Entel

C
om

o huellas im
borrables, las prim

eras lecturas y sus m
odelos quedan en

alguna parte de nuestro ser.  D
ejan su im

pronta tanto las referencias al respeto y
la solidaridad com

o las im
ágenes y palabras que expresan form

as variadas y sutiles
de discrim

inación



2
IH

abitar
elm

undo

M
em

orias de
Infancia

"A
sociación de colonias perm

anentes
de niños débiles de escuelas y patro-
natos, reunidos en la sede central de
la entidad, calle A

renales 2064".
H

abían concurrido acom
pañados

por m
aestros y celadores para interve-

nir en la colecta que, para contribuir
a su sostenim

iento, realizaba anual-
m

ente desde el año 1916 la referida
institución. A

gosto de 1935. Foto:
A

rchivo G
eneral de la N

ación.

C
ada cultura tiene sus ideales de infancia que
expresa en diferentes representaciones, en
los m

odelos cotidianos, en los m
edios, en los

principios educativos, en la literatura escolar. H
ace

un tiem
po realicé una investigación sobre textos

escolares 1que m
e perm

itió advertir cóm
o dichos

textos reflejan visiones de m
undo que suelen des-

bordar la coyuntura. Se trata de ideales que han
sedim

entado profundam
ente, algunos de los cuales

frenaron tanto propuestas progresistas de cam
bios

en el sistem
a educativo com

o las dictatoriales. Si
bien en la investigación trabajam

os especialm
ente

los libros desde 1930 a 1982 para la indagación que
presentam

os en este artículo hem
os tom

ado tam
-

bién décadas anteriores y posteriores. El am
plio

recorrido nos perm
itió “leer” en textos y en im

áge-
nes qué m

odelos  de infancias fueron los preferidos
en diferentes etapas, cuáles perduraron, qué inter-
dicciones sufrieron los intentos de cam

bio, princi-
palm

ente qué im
agen de sí y de los otros intentaban

forjar. En los libros, en los discursos de docentes, en
la cultura escolar en general se m

anifestaba cuál era
para el sistem

a el m
ejor m

odo de ser niño o niña.
Le pusim

os nom
bre entonces a diferentes m

om
en-

tos de la historia de los textos escolares:
-D

óciles ciudadanos
-Sé bueno
-A

 jugar y a trabajar
-D

éjalo ser
-Pequeños solidarios
-M

odelos para arm
ar

D
óciles ciudadanos

En libros, m
anuales, en discursos de docentes, los

herederos del proyecto M
oderno forjado a fines del

siglo X
IX

 im
aginaron que la alfabetización ayudaría

a igualar a criollos, a hijos de inm
igrantes, a

m
igrantes cam

pesinos hacia la ciudad, a todos.
Lim

pios, con zapatos, peinados a la gom
ina o con

trencitas las niñas, duros, prolijos. A
sí era la infan-

cia de com
ienzos del siglo X

X
, una infancia que

había sido “fajada” para que las piernitas supuesta-
m

ente no se deform
en y que, desde los adultos,

alentaba la idea de que el niño, en verdad, sería
algo así com

o un adulto en pequeño. D
e ahí el ideal

de adaptación lo m
ás rápido posible a la sociedad

existente. Pero por otro lado, la creencia en que
saber leer y escribir ayudaría a ser m

ejores personas,
en especial a los niños de sectores populares.
A

unque creencia, finalm
ente dio sus resultados

positivos. En este sentido, curioso, esforzado, estu-
dioso y con capacidad de m

em
orización, el niño

ilustrado fue durante años el m
odelo a seguir.

A
sim

ism
o, la preocupación por la escolarización se

tornó im
portante y la escuela se afirm

ó com
o el

lugar de difusión de saberes valiosos y de m
ovilidad

social.
Fotografías de fam

ilias num
erosas de inm

igrantes
con cantidades de niños m

arcaron la época donde
la adaptación idiom

ática y  de hábitat resultaban
m

oneda corriente. Tam
bién se consolidaban las res-

tricciones, se institucionalizaba cada vez m
ás lo que
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sí podían o no podían varones y nenas, cuáles eran
los juegos perm

itidos y las acciones ejem
plares.

C
laro que, no era nada fácil guardar todos los “cui-

dados” y aprendizajes cuando la vida transcurría en
el hacinam

iento de un conventillo. M
uchos veci-

nos, diferentes costum
bres, un baño, una canilla,

una ducha y, a lo sum
o, piletones en el patio.

A
hora bien, en el m

arco de estricta y honesta
pobreza la voz del docente era casi palabra santa.
Lo que dijera sería respetado y hasta bien venido.
En una suerte de concepción ilum

inista que veía al
niño com

o “tabla rasa”, a lo que se agregaba el dis-
curso higienista sostenido tanto por anarquistas
com

o por educadores tradicionales, la apuesta al
conocim

iento
estaba clarísim

a. Saber lectura, escri-
tura, cálculo, historia y geografía patrias, tener idea
del respeto a los sím

bolos y rituales de la N
ación

eran lo básico a partir de lo cual se desarrolló el
im

aginario del conocim
iento com

o puntal para ser
una buena persona. Son sugerentes los títulos de los
libros de lectura. U

na serie de “Libros del Escolar”
aprobada en 1901 por los C

onsejos de Educación
de Buenos A

ires, Entre R
íos, Santa Fe, C

órdoba,
Tucum

án, Salta, llegó a contar con cinco libros con
las siguientes denom

inaciones: Pininos, Progresa,
Prosigue, Persevera, Perfecciónate. Su autor era el profe-
sor Pablo Pizzurno  En el prólogo de Prosigue, dirigi-
do a padres y m

aestros dice: “el niño ingresa a la
escuela después de los seis años. Lleva ya en el alm

a
el sello que la herencia, el hogar, el am

biente, todo,
han im

preso en ella, y ese sello será difícil borrarlo,
si fuese m

alo. A
tenuar las influencias nocivas,

aum
entar las benéficas, debe ser la preocupación

continua del educador”. Pero el autor no sólo
advierte sino que incluye algunos ejercicios respira-
torios  para enseñar al niño a leer correctam

ente, a
los tím

idos a desinhibirse y a los m
aestros a tornar

su discurso sugestivo. La prim
era lectura del m

ism
o

libro se llam
a “El niño aseado” y aparece la tradi-

cional figura infantil en una tina. Form
ar en hábitos

higiénicos básicos estuvo presente por décadas en la
literatura escolar ya que lim

pieza se constituía en
sinónim

o de bondad. A
 principios del siglo X

X
,

com
o decíam

os, el im
aginario ilum

inista tenía com
o

preocupación central ordenar y casi se diría purifi-
car a una población recién bajada de los barcos o
venida de zonas rurales.
A

 su vez, desde las fam
ilias hum

ildes la educación
aparecía claram

ente com
o requisito para la m

ovili-
dad social o bien, aunque m

ás no fuera porque “el
saber no ocupa lugar” se aceptaba gustosam

ente la
escolarización.
Para los m

ás chiquitos tam
bién había m

odos educa-
tivos inform

ales y asistenciales, en especial para los
niños sin fam

ilia. En general, en estos casos espe-
cialm

ente, se concebía al niño com
o aquel a

dom
esticar con la prom

oción de hábitos de orden y
socialización respetuosa de jerarquías. 

Sé bueno 

Pasado poco tiem
po de los festejos del C

entenario,
en 1910, corrientes nacionalistas conservadoras
proyectaron un país y una educación donde en vez
de form

ar ciudadanos -tal vez dóciles, pero ciudada-

M
em

orias de
Infancia

C
on m

otivo del festejo del D
ía del

N
iño Pobre, se inicia la colecta

anual del Patronato de la Infancia.
U

n niño asilado del patronato acom
-

pañaba a cada com
isión en el reco-

rrido por los com
ercios, en búsqueda

de la ayuda pública para las obras
benéficas que el patronato sostenía.
Prim

ero de octubre de 1938. Foto:
A

rchivo G
eneral de la N

ación.
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nos al fin- apostaron m
ás bien a la form

ación del
“hom

bre espiritual” lo cual, en verdad, se tradujo la
m

ás de las veces en el estím
ulo a valores ligados

m
uy fuertem

ente a la subalternidad. Esta perspecti-
va, iniciada por grupos que incluso en su m

om
ento

habían tenido su fuerza de choque contra los inm
i-

grantes 2cobró fuerza con el golpe m
ilitar de

U
riburu de 1930. Se intensificó un m

odo peculiar
de nacionalism

o
3excluyente con ideales de cierta

hom
ogeneización escolar,  y la referencia a valores

abstractos com
o la bondad, el bien sin contextuali-

zaciones y pensando en una suerte de niño en sin-
gular com

o m
odelo. Tal perspectiva parecía resultar

una respuesta clara a las consecuencias que había
generado el hecho de privilegiar la divulgación
dem

ocrática de determ
inados conocim

ientos a tra-
vés de la escuela, la existencia del voto universal y
la expansión de las capas m

edias. El golpe había
puesto freno a tal perspectiva. Se intentaba que el
acceso al saber pasara a segundo plano con el pre-
texto de considerar m

ás im
portante inculcar al niño

valores com
o el bien, la caridad, la prudencia. Esta

orientación  ha constituido un com
ponente tan

im
portante de la cultura escolar com

o lo fue el
positivism

o de fines del siglo X
IX

. 
El ideal de niño se fue forjando al calor de “ser
bueno”, com

portarse con “afán y fe”, así se llam
a-

ron dos libros de lectura , el prim
ero, Sé bueno

de
Juan Francisco Jáuregui de 1932 y el segundo
-A

fán y fe-  del poeta G
aspar Benavento de 1957.

Veam
os la lectura “Pequeña bondad” del prim

ero:
“Es triste contem

plar a los niños cuando se entre-

tienen en sus juegos, ya sea en las plazas, en las ace-
ras o en plena calle. G

ritan desaforadam
ente,

corren atropellándose, se llevan por delante a los
transeúntes, no disculpan ni reconocen nada, al
contrario, porque se quiere triunfar a toda costa. La
falta m

ás leve m
otiva agrias discusiones, y las pala-

bras inconvenientes brotan de sus labios…
 Y, sin

em
bargo, bastaría un poco de reflexión y de bondad

para que todos se ubicaran cediendo el prim
er lugar

o turno correspondiente a las m
ujeres y a los niños.

Estos actos, delicados, am
ables y buenos form

an lo
que se llam

a buena educación, la urbanidad, y son
parte de las buenas costum

bres de los pueblos…
” .

Independientem
ente de la buena voluntad educati-

va, se trasluce un ideal de niño que se logra si el
real es apaciguado. A

 su vez, de alguna m
anera, se

borra aquel otro ideal del saber capaz de transfor-
m

ar a las personas, de la incorporación de inform
a-

ción para la m
ejor convivencia ciudadana.

Por otra parte, corresponde destacar que las
corrientes educativas m

ás conservadoras del perío-
do alentaban la xenofobia y form

as evidentes de
discrim

inación. R
esulta m

uy llam
ativa, en este sen-

tido, la lectura “Perro rabioso” del m
ism

o libro  Sé
bueno. En el texto se cuenta una anécdota del susto
sufrido por una fam

ilia cuando “la fám
ula” (sic) a

los gritos anunció que había entrado al zaguán un
perro rabioso. D

espués de varios intentos por elim
i-

narlo, asestarle un golpe o echarlo, el niño de la
casa lo llam

a y el perro se acerca dócilm
ente con lo

cual se desecha la idea de que esté rabioso. Y
 se

dice: “El pobre cachorro, que buscaba un asilo por

M
em

orias de
Infancia

N
iños del Patronato de la Infancia

con sus alcancías listos para realizar
la colecta anual. A

ño 1938. Foto:
A

rchivo G
eneral de la N

ación.
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haberse extraviado, está ya tranquilo gracias a la
buena acción del jovencito, que no creyó, com

o
creyeron todos, en la exclam

ación inconsciente de
una fám

ula
atolondrada” (sic, :123). 

A
 pesar de lo que tradicionalm

ente se suele decir,
el discurso sobre la A

rgentina com
o “crisol de

razas” y su aceptación consciente tuvieron  vida
efím

era ya que, a partir de estas corrientes se
expandió la idea de crecim

iento con m
atices de

exclusión
4. Sólo quien se atuviera a los cánones de

la obediencia podría ser incorporado. Tales ideales
alentaron tam

bién el golpe de 1943 y se m
antuvie-

ron con m
ayor o m

enor evidencia y en puja con
otros a los largo de los años. El libro de lectura E

l
H

eraldo, editado durante la últim
a dictadura m

ilitar
posee, en cierta m

edida, estos ideales.
En este sentido, cabe reflexionar acerca de los que
se llam

aron “procesos de espiritualización” o ideal
de hom

bre espiritual, que, en algunos casos obra-
ron sinceram

ente en pro de una m
ejora de la con-

vivencia y solidaridad infantil, y, en otros, com
o los

que acabam
os de reseñar, fueron el pretexto para

no tolerar la diversidad. 

A
 jugar y a trabajar

U
na am

plia literatura se ha producido en torno a
los textos escolares del prim

er peronism
o (1945-

1955). Se expresaba en térm
inos críticos en rela-

ción con la propaganda de gobierno puesta en los
textos educativos. Y

 efectivam
ente los textos esco-

lares contenían referencias positivas al Líder y a
Eva Perón. Ello requiere -m

ás allá de com
entarios

según las diferentes ideas- enm
arcar estos fenóm

e-
nos dentro de las peculiaridades de los populism

os
latinoam

ericanos y la relación líder-m
asas precisa-

m
ente com

o contrapunto a form
as de poder exclu-

yente m
uy extendidas en los países latinoam

erica-
nos.
En este sentido, en la m

ism
a literatura escolar de

los años 40-50 se va dibujando un ideal de niño,
que, si bien, incluye sim

ilares atributos que en épo-
cas anteriores con respecto a la bondad, ésta se
traslada a la solidaridad, a la ayuda m

utua, y resul-
ta particularm

ente propiciado el valor de lo com
u-

nitario. N
o se describe ya al niño en  abstracto sino

a niños en plural y con derechos. N
iños dibujados

desde cierto realism
o con sus diferentes fisiono-

m
ías. Y, con respecto a los derechos, por ejem

plo, si
bien el tem

a del juego aparece a lo largo de la his-
toria de los textos escolares, algunas lecturas de los
50 preanuncian el juego com

o derecho, claro que
m

ediado por la vigilancia y protección del Líder.
En Ya sé leer, la lectura “Plazas y juegos” dice :
“U

n grupo de chicos juega en la plaza, han ido con
perm

iso de la m
adre. C

ada uno está en su juego
preferido. C

arm
en tam

bién se divierte con Teresita
y con Zully que aún no tiene seis años. D

e pronto
la pequeña pregunta:
-¿Q

ué dice ese cartel?
-‘En la N

ueva A
rgentina los únicos privilegiados

con los niños…
’ ”  (:27).

En el libro C
ardos en Florde la m

ism
a época varias

M
em

orias de
Infancia

U
n niño toba, jugando con un hilo

entre sus m
anos. Foto: A

rchivo foto-
gráfico y docum

ental del M
useo

E
tnográfico "Juan. B

. A
m

brosetti",
FFyL, U

B
A

.
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lecturas se esfuerzan por presentar actividades
infantiles en equipo: (D

ice el m
aestro) “D

eseo,
niños am

igos, contar con vuestra colaboración para
hacer de nuestro grado una verdadera colm

ena.
Por eso he pensado distribuir las tareas entre varios
grupos de alum

nos, encargando a cada uno de ellos
la realización de proyectos o ideas que redundarán
en beneficio de todos…

. Yo os guiaré, trabajaré a
vuestro lado.” 
En el ejem

plo se puede destacar una m
odalidad

que se reiterará en los libros de lectura de otros
períodos: ya no la apelación al niño abstracto o
individual sino el estím

ulo a la actividad escolar en
grupos alentando redes de m

icrosolidaridad que no
se ciñan solam

ente al ám
bito escolar.

C
laro que, la  literatura de los años 45-55  pone

énfasis en la socialización feliz del niño gracias a la
presencia casi dem

iúrgica del Líder. Versiones sim
i-

lares se reproducen al m
encionar los derechos del

trabajador y la situación de la m
ujer.

H
arem

os sólo una com
paración:

En Sé bueno
se decía “El trabajo es el gran ordena-

dor…
 Fuera del trabajo no hay nada m

ás que ocio-
sidad”. 
En A

lfarero
(1942) se dice: “¡Trabaja y canta! Im

ita
al hornero, al pájaro sim

pático de nuestra tierra,
que construye su casa cantando. Si eres pobre, tra-
baja para que nada te falte, si eres rico, trabaja para
endurecer tus m

úsculos y ganar la salud y la fuerza
que te reclam

ará la vida. El trabajo ennoblece al
hom

bre; el canto lo em
bellece”.

En M
ensaje de luz

(1954), adem
ás de vincular al tra-

bajo a la idea de esfuerzo y voluntad se hace hinca-
pié en que el trabajo “engrandece la Patria” “El tra-
bajo es condición distintiva de esta hora de nuestra
nacionalidad. Su acción hace de la N

ueva
A

rgentina un taller de rum
orosa actividad. Sus

obreros han sido dignificados por obra de la justicia
social, hecha realidad en la D

eclaración de los
D

erechos del Trabajador y garantizada por la
C

onstitución actual…
”.

U
na vez m

ás aparece la idea de que prim
ero estaba

el ciudadano solo -igualm
ente si era un niño- luego

apareció la m
ediación del Líder que culm

inó con la
socialización feliz. La intención del discurso consis-
te en incorporar la idea de que los niños, proven-
gan de donde provengan, serán trabajadores con
derechos. M

ás allá de las presencias políticas, se
advierte de aquí en m

ás la preocupación por el
niño real. R

esulta en este sentido sugerente el libro
de lectura A

ula cordialde Elena M
artínez de A

bal
(1957). El protagonista en su aula de tercer grado
relata su prim

er día de clase. “En el recreo, ya m
e

he hecho am
igo de tres: A

ldo, Esteban y Ernesto.
A

ldo es m
orocho, delgado, de cabellos negros y

ojos vivaces. H
a nacido en C

orrientes. Esteban es
trigueño. H

a venido de Tandil, una ciudad en la
provincia de Buenos A

ires. Ernesto es rubio, delga-
do y tiene un m

echón de cabello que le cae siem
-

pre sobre la frente. Es m
endocino. Yo he nacido en

la ciudad de Buenos A
ires. Serem

os buenos am
igos

y tendrem
os m

uchas cosas que contarnos, pues
cada lugar de la R

epública tiene sus bellezas, sus
producciones y sus detalles interesantes para referir

M
em

orias de
Infancia

C
uatro niños jugando y recogiendo

agua en sus vasijas. Pertenecen al
grupo étnico toba. Foto: A

rchivo foto-
gráfico y docum

ental del M
useo

E
tnográfico "Juan. B

. A
m

brosetti",
FFyL, U

B
A

.
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y adm
irar.” (:3).  

En ese m
ism

o libro resultan claras y didácticas las
explicaciones que las lecturas dan acerca de las
“encom

iendas” de indígenas durante la conquista y
su carácter explotador, acerca de lo que significa
ser ciudadano, y una lectura  se detiene en narrar
explícitam

ente cóm
o llegaron inm

igrantes europeos
al país. En el relato de los diferentes tem

as hay una
preocupación m

uy fuerte, a través de ejem
plos

cotidianos, por que los niños com
prendan lo narra-

do y puedan volcarlo con sus palabras. 

D
éjalo ser

A
 fines de los años 50, y en parte con la intención

de borrar toda huella del discurso peronista, los
textos escolares fueron m

otivo de revisión. Se qui-
taron efectivam

ente las alusiones al Líder, a Eva
Perón y al 17 de O

ctubre, y se trató de recentrar
los contenidos según la caracterización del desarro-
llo evolutivo del niño tal com

o lo propiciaban las
investigaciones de la psicogénesis, así com

o tam
-

bién problem
atizar la especificidad de la lectura. El

texto A
ula cordial, antes m

encionado refleja en
parte  estas inquietudes. C

ontem
poráneam

ente,
desde el desarrollism

o en la figura del presidente
A

rturo Frondizi, hubo un fuerte im
pulso al debate

sobre el futuro de la Educación. La cuestión de
quiénes la sostendrían  llevó a las históricas diatri-
bas sobre si la responsabilidad total de la educación
le cabía al Estado o podían intervenir los privados,

lo cual se sintetizó en la consigna “laica o libre”. A
l

m
ism

o tiem
po, la apuesta a la form

ación técnica y
el clim

a de trasnacionalización de la econom
ía,

m
arcaron un m

odo de ser los im
aginarios sobre la

educación y el desarrollo. Se advertía, de alguna
m

anera e indirectam
ente, el interés por reducir la

responsabilidad del Estado en m
ateria de

Educación e ir trasladando ese rol a otras institu-
ciones: confesionales, privadas. 
Por otra parte, la idea de prom

over la lectura y la
escritura com

o valores en sí m
ism

os estaba ligada
-com

o dijim
os-  a “depurar” los textos escolares de

discurso propagandístico, y, por ese cam
ino tam

-
bién se intentó una aproxim

ación m
ás vívida al

m
undo de los niños. C

orresponde señalar que a
com

ienzos de los años 60 se reeditaron libros no
siem

pre con actualización sino sim
plem

ente sin las
lecturas de corte político. Pero tam

bién se confec-
cionaron otros con nuevas propuestas que apunta-
ban esencialm

ente al desarrollo y estím
ulo de la

im
aginación infantil y a la valoración de la palabra

y la lectura independientem
ente de su contexto.

La divulgación de los descubrim
ientos de la psico-

logía evolutiva influyó notablem
ente en la com

-
prensión de que debía existir una graduación en los
aprendizajes y que la m

otivación constituía un
núcleo duro fundam

ental. C
laro que esta actitud se

m
anifestó en los libros de diversas m

aneras. En
V

iaje de papelde M
aría H

. Lacau (1957) y  en
M

aravilla  de O
dila Jacob abundan las anim

izacio-
nes de objetos y fenóm

enos de la naturaleza: el R
ío

de la Plata se escribe cartas con la cordillera de los

M
em

orias de
Infancia

M
ujer toba con su bebé en brazos.

Foto: A
rchivo fotográfico y docum

en-
tal del M

useo E
tnográfico "Juan. B

.
A

m
brosetti", FFyL, U

B
A

.
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A
ndes, una casa y hasta una provincia tom

an la
palabra. 
U

n texto cuya autora ha sido célebre fue R
eloj de sol

de M
artha Salotti (1957). Las narraciones allí

ponen énfasis en relatar com
o m

ilagro y m
isterio

cada fenóm
eno de la naturaleza presente en la vida

cotidiana de los niños, desde el crecim
iento de una

chaucha hasta la siem
bra de una sem

illa: “D
ice la

m
aestra que sem

brar una sem
illa y ver brotar una

planta, es lo m
ism

o que ver un m
isterio”. Pero en

el m
ism

o texto se agrega irónicam
ente cóm

o el
herm

anito m
enor -que va al jardín- entiende la

frase: 
“¡D

ice la m
aestra de Ezequiel que si plantam

os un
m

isterio sale una planta!”, con lo cual la apuesta a
cierto anim

ism
o tam

bién es contrarrestada por el
distanciam

iento de cierta ironía o al m
enos hum

or.
El libro se extiende m

ás en el relato sobre fenóm
e-

nos de la naturaleza, sobre los juegos infantiles y
hay algunas referencias a la situación de los aborí-
genes y a la historia patria.
Si bien los textos que se produjeron a fines de los

años 50 y en los 60 resultaron ejem
plo de im

por-
tantes cam

bios en cuanto a la com
prensión del

m
undo infantil,  iniciaron, a su vez,  un cam

ino
valioso, pero con un riesgo. A

lgunas de estas prác-
ticas de lectura, con el tiem

po, redundarían en una
suerte de “aniñam

iento” de la infancia, incluso por
poner en segundo plano a la historización y a la
inform

ación sobre los contextos reales.
D

ebem
os aclarar que esta m

odalidad ocupó sólo
una parte del espectro de los libros de los años 60.

La tendencia de décadas anteriores hacia la espiri-
tualidad prosiguió -recordem

os que  A
fán y fe

es de
1957. En algunos textos, se advierte tam

bién el
deseo de incluir aspectos de la historia patria pero,
en velada réplica a los años del peronism

o, se hace
hincapié en los ideales civilizatorios sarm

ientinos e
incluso aparecen reiteradas apelaciones a la liber-
tad. En el libro A

yer y hoy
(1957) al hablar del

H
im

no N
acional se dice que es “el gran salm

o de la
Patria…

 es la voz única de todos los argentinos
unidos ahora en un solo esfuerzo de confraterni-
dad, de progreso gigantesco y de libertad efectiva”.
La puntuación del “ahora” lleva a pensar en un
“antes” donde tales logros no existían. Y, por otra
parte, la m

ención de libertad no lleva a lecturas
efectivas donde el centro fuera la diversidad o el
respeto al otro cultural, sino m

ás bien una visión
em

otiva y abstracta de la libertad.
En un conjunto m

enor de libros continúa la im
a-

gen del trabajador instalada por el peronism
o, pero

m
ás volcada a la eficiencia y la capacitación que a

la m
ención de los entornos sociopolíticos, com

o si
se estuvieran gestando los im

aginarios del m
odelo

del técnico com
petitivo y con capacidad de supera-

ción personal. En N
uevo am

igo
(1957) se dice:

“U
n herrero golpea el hierro enrojecido sobre el

yunque. Brotan las chispas y se va estirando el
m

etal hasta que tom
a la form

a de una viga. El tra-
bajador concluye su ruda faena, pero, de pronto
observa un defecto. Q

uizás otros ojos m
enos exper-

tos que los suyos no lo notarán. Pero él es un hom
-

bre de conciencia y aunque esté ansioso de descan-

M
em

orias de
Infancia

N
iños tobas de C

haco, en fila, de
cara hacia un rancho. A

ños 40.
Foto: A

rchivo fotográfico y docum
en-

tal del M
useo E

tnográfico "Juan. B
.

A
m

brosetti", FFyL, U
B

A
.
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so, vuelve a arrojar el hierro en la fragua y prepara
el pesado m

artillo para recom
enzar la labor” (:33).

En estos textos aparece nuevam
ente el trabajo aso-

ciado al esfuerzo de m
odo abstracto, y se borra la

asociación con los derechos del trabajador. Sin ten-
sión entonces los libros de los años 60 alentarán
tanto la fantasía y la expansión de la interioridad
infantil com

o la apuesta hacia el valor de la técnica
a veces de m

odo descontextualizado. La alusión a
los vínculos entre culturas pasa a segundo plano así
com

o los contextos sociopolíticos en general.

Pequeños solidarios

La línea de textos escolares que intentaba asociar
las lecturas con el m

om
ento evolutivo de niños y

niñas así com
o expandir su im

aginación continuó y
se am

plió en los años 70. 
A

 ello se agregó el renacer de la dim
ensión nor-

m
ativa. La idea de que es posible realizar acciones

sociales “entre todos” fue la predom
inante.

A
lgunos textos resultan casi paradigm

áticos: D
ulce

de
leche de C

. J. D
urán y  N

. B. Tornadú que vendió
m

ás de 40.000 ejem
plares en 1973 (con una segun-

da edición m
odificada-censurada en 1975), U

n libro
juntos

de Beatriz Ferro que fue realizado en 1974 y
G

rupo5 de A
lberto Pescetto y Elsa R

iba
de 1975. 5

Estos textos acom
pañaban un clim

a de época
donde, desde diferentes actores, la solidaridad
social se reinstalaba com

o un valor im
portante y,

en el orden pedagógico innovador, se intentaba la

dialogicidad a inspiración de Paulo Freire y la parti-
cipación no directivista. D

icha participación era
expresada hasta con m

etáforas sencillas pero elo-
cuentes com

o “cabildo fam
iliar” en vez de diálogo

entre parientes y la perm
anente alusión al “entre

todos”.
N

os detendrem
os en U

n libro juntos(1974).  D
esde

el m
ism

o título se convoca a que la realización del
libro sea una obra conjunta. Las im

ágenes de una
m

ano dibujada por el propio lector y luego la de
tender lazos y trabajar conjuntam

ente con los
m

aestros ilustran la intención que se explicita. Los
autores desean prom

over la confianza y la solidari-
dad. Inm

ediatam
ente un dibujo a doble página

con niños y niñas de diversas culturas y situación
social pone en evidencia la proclam

a de acción
conjunta. Se sugiere perm

anentem
ente el trabajo

en equipo y hasta se alude a ciertas form
as nativas

com
o las “m

ingas” “reunión, convite de vecinos y
am

igos que se prestan a ayudar al dueño de casa a
term

inar felizm
ente una tarea difícil”. El respeto

por la diversidad es una constante en el texto cuyas
ilustraciones tam

bién lo dem
uestran ya que apare-

cen dibujados niños de diferentes etnias y hasta
angelitos negros junto con rubios y m

odernos para
ilustrar el fam

oso poem
a “Píntam

e angelitos
negros”.
El libro m

enciona tam
bién la capacidad  de la

acción de lo vecinos y las juntas vecinales así com
o

aparecen otras reuniones de adultos incluidas las
asam

bleas obreras sin tono dem
agógico. C

on tales
ejem

plos no es extraño que tam
bién aparezca fuer-

M
em

orias de
Infancia

N
iñas recibiendo juguetes entrega-

dos por la Fundación E
va Perón.

A
ños 50. Foto: A

rchivo G
eneral de

la N
ación. Serie "Peronism

o".
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tem
ente en el libro la reflexión sobre la discrim

ina-
ción y la apelación a la integración y la labor con-
junta. A

sí se dice:
¿Q

ué cosas nos unen?
U

n m
ism

o trabajo que hacem
os todos, con la

m
aestra o el m

aestro. A
prender a descubrir nuestra

tierra, a deletrear la A
rgentina, no letra por letra

sino río por río, pueblo por pueblo, m
ineral por

m
ineral, cultivo por cultivo. A

prender a servirnos
de estos signos que son letras y núm

eros. A
prender

a ser com
pañeros y am

igos desde esta pequeña
habitación llam

ada aula, en esta gran casa llam
ada

A
rgentina, de este inm

enso barrio que es Latino-
am

érica…
”.

En D
ulce de leche

tam
bién se apela a la acción con-

junta ligada m
ás bien al m

undo del trabajo, pero
que incluye deliberación conjunta, aceptación de
discrepancias, respeto por las ideas de cada partici-
pante. Parece subyacer a estos discursos la idea de
que las form

as  de socialización que prom
ueven la

participación grupal, facilitan la posibilidad de
recuperar la palabra propia.
C

om
o ya se ha señalado algunos textos de los años

70 han tenido dos versiones, una escrita durante
los años 1973-74 y otra en las inm

ediaciones de la
dictadura. N

o obstante, durante el proceso dictato-
rial iniciado en 1976, los textos escolares no siem

-
pre reprodujeron linealm

ente los m
andatos autori-

tarios sino que hasta quedaron com
o zonas de refu-

gio de una idea de solidaridad reprim
ida en el espa-

cio público grande y que pasaba a otros m
enores

casi inadvertidam
ente. A

sí sucedió con los libros

Paginas para m
í 4 y 5

(1977-78)  de Zulem
a C

ukier,
R

osa M
.  R

ey y Beatriz Tornadú, entre otros. En el
últim

o especialm
ente un grupo de niños colabora

de m
otu propio

con su com
unidad, com

o si copiaran
en un escenario “m

enor” las actividades grupales
com

unitarias propias de la vida dem
ocrática en el

m
undo adulto entonces prohibidas por la dictadu-

ra. En este sentido llam
an la atención las referen-

cias a la historia en sus tram
as secundarias, allí

donde  los desconocidos del discurso histórico tra-
dicional podrían exponer ideas de libertad y solida-
ridad sin ser cuestionados. Pero, por cierto, el
m

odelo dictatorial coincidía m
ás con los ideales de

niño descritos por E
l H

eraldo (1977) un libro de
lectura que elogia al soldado y destaca, com

o en los
años 30,  las virtudes del niño obediente supuesta-
m

ente espiritual.

M
odelos para arm

ar

La recuperación dem
ocrática de los años 80 perm

i-
tió la continuidad y expansión de libros de lectura
que habían existido con dificultades y com

o refugio
en tiem

pos dictatoriales, así com
o volvió a estim

u-
lar la producción de textos m

ás abiertos y con
m

enos m
andatos norm

ativos. C
obró cada vez m

ás
fuerza la idea del aprender lengua jugando con las
palabras, de desarrollar relatos a partir de consignas
donde la experiencia del com

poner era im
portante.

Juego y trabajo interactuaban en el desarrollo de
habilidades y experiencia facilitadora de la com

-
prensión. A

sí fueron las intenciones de
E

l lectu-

M
em

orias de
Infancia

D
os niñas en una pequeña tienda de

la C
iudad Infantil "A

m
anda A

llen";
inaugurada el 14 de Julio de 1949.
D

icha ciudad estaba construida en
m

edio de am
plios jardines. C

ontaba
con aulas y dorm

itorios alegres y
espaciosos; una enferm

ería, un com
e-

dor decorado con personajes y anim
a-

les de cuentos infantiles y una serie
de edificios que configuraban una
ciudad en m

iniatura donde corretea-
ban unos 300 niños, de edad prees-
colar inclusive. Foto: A

rchivo
G

eneral de la N
ación.  Serie

66
I“SÉ

BU
EN

O
”



67
I“SÉ

BU
EN

O
”

"H
erm

anitos cañeros" de M
artha M

oscatelli, T
igre, Buenos A

ires. Q
uinta m

ención.



M
em

orias de
Infancia

N
iños sentados a la m

esa del com
e-

dor de la C
iudad Infantil "A

m
anda

A
llen" 

Foto: A
rchivo G

eneral de la N
ación.

Serie "Peronism
o".
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rón: gim
nasia para despabilar lectores de M

aite
A

lvarado con ilustraciones de G
ustavo R

oldán a
fines de la década.
Sin em

bargo, la reform
a educativa de los años 90,

que objetivam
ente profundizó la segm

entación del
sistem

a, y, por otra parte,  la expansión del m
undo

inform
ático, hirieron de m

uerte al libro de lectura.
C

on el argum
ento del estím

ulo a la lectura, m
u-

chos libros dism
inuyeron en contenidos a leer y

aum
entaron en ejercicios de análisis y hasta de des-

m
enuzam

iento de los textos. C
rearon cientos de

“actividades”, “ensaladas de letras”, poem
as a partir

de reciclar versos de otros. Todo esto en detrim
en-

to de la m
ención de buena literatura y el placer de

leer así sin m
ás. La buena literatura posee una

dosis de encantam
iento que precisam

ente estim
ula

el llegar al final y hasta el repetir para atravesar
nuevam

ente  esa experiencia seductora. La excesi-
va analítica o fragm

entación,  hiere ese encanto,
legitim

a algunas hipérboles con respecto a los tex-
tos,  e im

pide, de últim
as, el estím

ulo a la capaci-
dad de com

prensión global. Los textos creados a
partir de la reform

a educativa y que se desarrollan
para diferentes áreas, parecen ser m

ás representati-
vos de la ejercitación que desean realizar que del
disfrute de la lectura. En m

uchos casos, se im
ita el

guionado televisivo o la nota periodística por consi-
derar tal vez que de ese m

odo los textos serán m
ás

del agrado de los niños. Las páginas incluyen ilus-
traciones im

portantes, colum
nas, gacetillas, apela-

ciones a la realización de ejercicios, juegos de pala-
bras, figuras retóricas (“Leem

os de todo un poco”,

dice el título de una página de Librom
anía 4 ). En

esa fragm
entación -m

uy diferente de la posibilidad
de que el niño tenga una pluralidad de estím

ulos-
resulta difícil encontrar lecturas donde se explicite
o al m

enos se sugiera el respeto por la diversidad
en sus contextos específicos. El ideal de niño que
forjan resulta un m

odelo para arm
ar,  adonde la

escuela tiene un lugar im
portante, pero no prota-

gónico, los m
edios influyen, la situación socioeco-

nóm
ica obviam

ente tam
bién  y, el propio niño lec-

tor se dispersa entre un haz de sugestivas y a veces
confusas o redundantes tensiones.
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U
na clase en el jardín de infantes de

la escuela de la C
iudad Infantil

"A
m

anda A
llen". G

obierno de Perón
período 1945-55. 
Foto: A

rchivo G
eneral de la N

a-ción.
Serie "Peronism

o".
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ires,  K
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Lacau, H

. V
iaje de papel, Buenos A

ires, K
apelusz,

1957.
M

artínez de A
bal, E. A
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Buenos A

ires,
Troquel, 1957.
Pérez A

guilar, G
. y Schujer S. Librom

anía
4, Buenos

A
ires, Santillana, 2000.

Pescetto, A
. y R

iba, E. G
rupo5, Buenos A

ires,
Estrada, 1974.
Pizzurno, P. Prosigue, Buenos A

ires, C
abault-Librería

del C
olegio, 1901.

Pogliano, A
. A

m
anecer, Buenos A

ires, K
apelusz,

1967.
Idem

  E
ntre todos, Buenos A

ires, K
apelusz, 1980.

Salotti, M
. R

eloj de sol, Buenos A
ires, K

apelusz,
1957 (4ta ed. 1967).
V

V
A

A
  Todo lectura 3, Libro de edición argentina

im
preso en C

olom
bia, Tesis-N

orm
a, 1992.

N
otas

1Fue tesis de M
aestría de FLA

C
SO

. Se llam
aba La

sociedad y nuestra historia en los libros de lectura 1930-
1882

y circuló sin ser oficialm
ente publicada hasta

el presente.
2R

ecordem
os las huestes nacionalistas reunidas por

la Liga Patriótica y lideradas por M
anuel C

arlés a
com

ienzos del siglo X
X

.
3En A

rgentina no se puede hablar del nacionalis-
m

o com
o un térm

ino unívoco. Es posible diferen-
ciar, cuanto m

enos, el nacionalism
o católico con-

servador, el nacionalism
o católico popular, el nacio-

nalism
o en sus variantes laicas. 

4Lo que en algún m
om

ento sólo alentaba a la lla-
m

ada Liga Patriótica, se extendió en m
uchos casos

com
o una suerte de naturalización o saber vulgar

que ante la eclosión de alguna crisis endilga al
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"M
e viste" de A

lberto C
aro de Padova, A

ntofagasta de la Sierra, Puna C
atam

arqueña.





R
ecuerdos de una pediatra

por A
m

elia N
iveyro*

Instantáneas del día a día en el H
ospital de N

iños m
ás im

portante de
Entre R

íos, algo así com
o el revés de la tram

a de la atención m
édica a las 

enferm
edades pediátricas específicas. ¿C

óm
o pensar al m

ism
o tiem

po ciencia, 
equidad, com

prom
iso y afecto?



N
uestro hospital se llam

a M
aterno infantil

San R
oque, en Paraná, y  es  cabecera de

provincia. Todo el interior de Entre R
íos,

deriva a este hospital por su m
ayor com

plejidad. A
su vez, lo que no se puede resolver aquí se deriva a
Buenos A

ires. La institución atiende m
ás de cien

m
il consultas am

bulatorias de consultorios exter-
nos. T

iene aproxim
adam

ente diez m
il internacio-

nes anuales, de las cuales un tercio (unos tres m
il)

son partos institucionales en el área de m
aternidad. 

C
on respecto a la A

tención Prim
aria de Salud en

nuestra ciudad, capital de provincia, existen 23
centros de salud. Las patologías que prevalecen
son, com

o en todos los rincones de Latinoam
érica,

las infecciones respiratorias en prim
er lugar, le

siguen las enferm
edades diarreicas en segundo

lugar y la desnutrición crónica. Tam
bién registran

cifras altas las enferm
edades parasitarias y las

enferm
edades de piel com

o escabiosis, pediculosis
y pioderm

itis m
uy relacionadas con el pobre sanea-

m
iento am

biental, la falta de agua potable y el
escaso control de excretas. Tal es el panoram

a que
se traslada al día a día donde m

ás allá de las gene-
ralizaciones cada caso revela un m

undo y tiene sus
peculiaridades.

La inequidad

La desigualdad es un hecho observable de asim
e-

tría, la inequidad es otorgarle valores a esta asim
e-

tría  y com
prender en base a estos valores, que esta

desigualdad es innecesaria, evitable y por sobre
todo injusta.
C

om
o pediatra en este rincón del m

undo, en un
hospital pobre, el universo del que participo es
eso…

 un universo de pobres. Pero aun así, la
diversidad se m

anifiesta en una infinita gam
a de

tonos, para los ojos que están dispuestos a ver. Es
esa m

irada la que m
e posiciona frente al m

undo en
el que vivo y trabajo y m

e perm
ite operar en la

realidad  cotidiana  de un hospital de niños, ubica-
do en una capital de  provincia. 
Es a través de esta m

irada que capturo no sólo el
cuerpo del niño sufriente y su entorno sino, los sig-
nificados y significantes de la tram

a vincular de su
propia historia de vida.
Intentam

os  de esta form
a m

ejorar la perspectiva y
la atención,  y por ende proponem

os una actitud
que supere la exclusiva respuesta biologista, y la
reem

place por una m
odalidad m

ás eficiente y abar-
cativa que incluye y prioriza la autonom

ía del
paciente y su fam

ilia.
H

ace ya m
ucho, nos dim

os cuenta de que, el
m

odelo m
édico hegem

ónico  es ineficaz para tra-
bajar en los ám

bitos donde abunda la pobreza.
A

prendim
os a respetar el principio de autonom

ía
del paciente y su fam

ilia, aun siendo m
uy pobres,

no sólo de recursos m
ateriales. Tam

bién tenem
os

en cuenta que debem
os com

partir nuestro saber
con el saber de otras disciplinas y aun con el pro-
pio saber del niño y su fam

ilia, erigiéndolos com
o

los verdaderos protagonistas de la recuperación,

M
em

orias de
Infancia

U
n grupo de niños, provenientes de   

la provincia de Santiago del E
stero,

junto a E
va Perón en una visita a

la Q
uinta Presidencial de O

livos.
G

obierno de Perón período 1945-55.
Foto: A

rchivo G
eneral de la N

ación.
Serie "Peronism

o”.
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"Juegos 1" de  C
ésar Leonardo D

el G
uercio, V

illa la Esm
eralda, Florencio V

arela, Buenos A
ires.



luego de la enferm
edad experim

entada.
Por otra parte, hem

os aprendido en la práctica que
trabajar en equipo incluye incorporar tam

bién al
propio paciente y su fam

ilia, habilitando su pala-
bra, devolviéndole el poder, que durante m

ucho
tiem

po estuvo cautivo del saber m
édico.

D
e la evocación del día a día han surgido algunos

relatos de casos que transm
itim

os a continuación
com

o pequeños frisos de nuestro hacer m
édico

cotidiano.

H
ice una cuna  

H
ice una cuna

entre m
is brazos

te acuné en ellos...
navegam

os juntos 
a la deriva…

tibio planeta
enternecido…

(A
lfredo V

eiravé poeta entrerriano)

Las vi durm
iendo juntas, durante m

uchas noches,
en la m

ism
a cam

a. A
driana acurrucada  al lado de

su m
adre, lo hacía plácidam

ente.
A

hora ya recuperada, sentadita en esa m
ism

a
cam

a, esperaba el m
om

ento de volver a su casa... 
H

abía ingresado un tiem
po antes en grave estado.

La justicia había intervenido alertada por el perso-
nal m

édico por sospecha de m
altrato en la form

a
de negligencia y había dictam

inado, no externar a

la paciente hasta que se encontrara un adulto res-
ponsable para cuidarla
D

urante los días que duró la prolongada interna-
ción de A

driana, pude  valorar cóm
o el padre, un

hom
bre de cortas palabras, se esforzaba por ir a

visitarla a ella y a su m
adre. El era el único encar-

gado de la fam
ilia com

puesta por ocho niños y su
m

ujer, que presentaba un cuadro psiquiátrico leve
en tratam

iento.
V

i la alegría de A
driana en esas visitas. C

arlos m
e

repetía siem
pre lo m

ism
o:

”N
o sé lo que pasó…

 pero sé que no doy abasto…
Si alguien m

e ayudara... yo podría…
 pero por favor

no nos quiten la nena.”
Fueron m

uchas idas y vueltas, una larga espera
para convencer y convencernos que la m

ejor
opción era que A

driana perm
aneciera en su hogar

junto a su fam
ilia y con una cuidadora dom

iciliaria
del C

onsejo del m
enor Y

 eso fue lo que se sugirió
desde el hospital.
Fuim

os escuchados, y el fax del juzgado llegó con la
orden de perm

itir la externación de A
driana a su

hogar junto a sus padres y herm
anos. Iba a ser asis-

tida por una cuidadora que velaría por sus cuidados
y su seguridad dentro del hogar.
C

uando se le avisó a C
arlos, éste llego traspirado y

em
ocionado, había recorrido varios kilóm

etros
para venir a buscarla. La m

adre, com
o siem

pre,
daba la idea de no darse cuenta, sin em

bargo vi
peinarla am

orosam
ente y arreglarle el vestido.

En la puerta de salida, el grupo se alejaba, era un

M
em

orias de
Infancia

D
os niñas, provenientes de la provin-

cia de Santiago del E
stero, observan

a E
va Perón en una visita a la

Q
uinta Presidencial de O

livos. Foto:
A

rchivo G
eneral de la N

ación. Serie
"Peronism

o".
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grupo num
eroso com

puesto de A
driana, sus padres,

la cuidadora, la trabajadora social del barrio, el
agente sanitario…

 y pensé que bien valía ese
esfuerzo para cum

plir con un derecho…
 recordé las

palabras de Françoise D
olto …

 “para criar a un niño
se necesita de todo un pueblo…

”.
A

l despedirlos A
driana m

e dijo gracias, con una
tenue voz. H

asta ahora no sé si lo sentí o lo soñé.
A

driana dijo algo parecido a “gracias”, com
o dán-

dose cuenta, con sus escasos dos añitos, de lo que
estaba pasando.

U
n día de m

ucho trabajo

Era uno de esos días de m
ucho trabajo en el hospi-

tal y tenía que ir a controlar la evolución clínica de
A

lejandro.
C

uando entré a su habitación, lo encontré postra-
do en la cam

a junto a su m
adre com

o siem
pre,

desde que una parálisis cerebral lo había dejado
con secuelas irreversibles. N

o hablaba, no cam
ina-

ba, no controlaba esfínteres, daba la im
presión de

no poder com
unicarse.

Pregunté cóm
o había pasado la noche y m

e contes-
taron los dos, su padre y su m

adre, que bien. A
hí

observé que con m
i introm

isión había roto una
arm

onía que se percibía en el am
biente.

U
na arm

onía difícil de conseguir, lejos del hogar y
con una situación atípica de enferm

edad aguda
sobre un cuerpo ya enferm

o. R
ecordé las palabras

de C
arlos G

ianantonio, ese m
aestro de la pediatría

argentina: “la calidad de vida de un niño a veces sólo
depende de que le cam

bien frecuentem
ente los  pañales…

”
N

oté m
uy cansada a la m

adre y abatida, le dije
entonces: “tal vez M

ónica ahora que ya ha pasado
el susto te sentís así”,  y la m

adre com
enzó a llorar

descargando su tristeza. A
l unísono com

o en una
extraña sintonía, observé que A

lejandro hacía lo
m

ism
o: tam

bién em
pezaba a llorar, haciendo

pucheros y se lo notaba triste  y abatido.  
A

lejé a la m
adre de la habitación, para que descar-

gara su congoja e intenté darle palabras de aliento.
C

uando se tranquilizó le pregunté: “¿A
lejandro

percibe cuando estás m
al?”. “Sí y cuando estoy

bien tam
bién”, respondió. La com

unicación entre
nosotros es herm

osa.
N

i bien term
inam

os de hablar, la m
adre entró nue-

vam
ente a la habitación m

ás calm
ada y fue directo

a hablar con su hijo. Escuché que le decía “ya estoy
bien  m

ijo…
 un poco de flojera…

 pero usted no
m

e afloje que juntos vam
os a salir”. N

oté que el
pequeño sonreía y que un cierto bienestar atravesa-
ba su hum

anidad hum
ilde de niño enferm

o, feliz
porque a través del afecto, de sencillas palabras,
tonos y caricias tenía casi todo lo que necesitaba
para seguir con vida, su vida: en m

edio de la situa-
ción difícil de la internación tenía el afecto, la
atención de su m

adre.

P
ara recordar

M
em

orias de
Infancia

U
na clase en el jardín de infantes de

la ciudad infantil "A
m

anda A
llen".

Septiem
bre de 1950.

G
obierno de Perón período 1945-55.

Foto: A
rchivo G

eneral de la N
ación.

Serie "Peronism
o”.
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"La indignación de O
ctavio" de M

ercedes Pérez, M
ar del Plata, Buenos A

ires. 



E
loísa Paniagua, de trece años de edad, fue m

uerta el 20
de diciem

bre de 2001. A
quella m

añana había ido con su
fam

ilia a intentar tom
ar m

ercadería de un superm
ercado

en las proxim
idades de V

illa M
accarone, E

ntre R
íos

donde vivía con cinco herm
anitos m

enores y su padre. La
m

adre había m
uerto de cáncer dos años antes. A

llí fue
alcanzada por una bala, posiblem

ente de 9 m
m

, que
ingresó por la parte superior de su cabeza y salió por su
boca. Pasadas las 21.30 m

urió en el H
ospital San R

oque.
Julián Paniagua, padre de E

loísa, relató a los m
edios que

el com
isario de la C

om
isaría 8va conversó ese día con los

em
pleados del superm

ercado para que aceptaran entregar
bolsones de com

ida. A
nte la respuesta positiva de los

em
pleados se corrió la voz. Los vecinos se fueron acercan-

do cuando se avisó que los bolsones estaban listos. D
esde

entonces se han sucedido los hom
enajes y recordatorios

aunque el caso no logró aclararse. 
Su nom

bre resuena en la plaza... ¡Eloísa Paniagua!
¡Presente! El pueblo de Paraná la recuerda, la lleva
en su m

em
oria colectiva.  

Se habían reunido frente a la C
asa de G

obierno,
m

uchos…
 esa m

añana…
 docentes, alum

nos, traba-
jadores, vecinos para repudiar el vil asesinato del
m

aestro neuquino…
 y recordaron el nom

bre de
Eloísa com

o la víctim
a m

ás pequeña de ese fatídico
20 de diciem

bre de 2001.
Yo atendí a Eloísa, la vi llegar con su rostro ensan-

grentado a nuestro hospital. O
cho horas duró su

agonía. 
Estuvim

os frente al dolor de ese padre que trataba

de explicar lo que se le preguntaba para com
ple-

tar la historia clínica y enterarnos así que Eloísa
tenía 13 años, que era su hija m

ayor, que su
m

am
á había m

uerto un tiem
po antes y que ella

hacía las tareas del hogar cuidaba a sus herm
anos

m
enores e iba  a la escuela. 

La bala asesina la ultim
ó certera, pero los que m

an-
daron la orden de reprim

ir continúan cam
inando

las calles.
Eloísa representa una m

uestra inequívoca de la
inequidad  del sistem

a. La injusticia com
etida  con-

tra Eloísa se pudo evitar desde m
uy arriba, pero

desde los círculos del poder de turno, estaban m
ás

preocupados por evitar los saqueos a los superm
er-

cados que cuidar  la vida de una niña entrerriana.  

*D
ra. A

m
elia N

iveyro, desarrolla su actividad en el
H

ospital M
aterno infantil San R

oque de Paraná,
Entre R

íos. A
dem

ás, integra la Sociedad A
rgen-

tina de Pediatría Filial Entre R
íos.

M
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orias de
Infancia

Foto típica de bebé posando para el
álbum

 fam
iliar. B

uenos A
ires. A

ño
1949. A

rchivo privado.
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"D
e lunes a viernes" de José Luis C

ardoso, cam
ino hacia San A

ntonio de los C
obres, Salta.





D
iscapacidad

U
na palabra que provoca controversias. Pero lo cierto 

es que determ
inados contextos,

señales y actitudes, adem
ás de perjudicar a quienes possen capacidades diferentes,   

explícitas y veladas de discrim
inación 

dem
uestre el cuerpo social



E
stam

os acostum
brados a pensar la discapaci-

dad com
o una condición en sí m

ism
a,

obviando que se trata de una condición relacio-
nal, un producto en el cual una lim

itación funcio-
nal queda sancionada por la sociedad com

o una
desviación de escaso valor social (G

onzález C
asta-

ñón, D
iego, D

éficit, diferencia y discapacidad). Para
que cierta lim

itación funcional sea denom
inada

com
o discapacidad, deberá cum

plir con dos requisi-
tos: a) ser m

inoritaria y b) presentarse en un área
valorada por la cultura donde el individuo vive.
Puede que, en el país de los ciegos, el tuerto sea
rey. Pero en ese caso, los ciegos no serían conside-
rados discapacitados.
Esta introducción nos posibilita pensarla com

o pro-
ceso que depende del im

aginario social, sostenido
por m

ecanism
osejercidos por una instancia de poder

dentro del m
arco social: la fam

ilia, la escuela, la
m

edicina, etcétera. Por supuesto, no son los únicos
agentes responsables. Pero lo verdaderam

ente
im

portante a los fines de este artículo, es de-cons-
truir estos m

ecanism
os devenidos naturales. ¿C

óm
o

lo logro? M
ediante el sostenim

iento del paradigm
a

del déficit, que posibilita com
parar cuantitativam

en-
te a las personas con lim

itaciones funcionales, con
un patrón o m

odelo sancionado com
o “ norm

al”
(com

o m
ayoría, com

o convención o com
o m

odelo
enunciado por la autoridad).
Estam

os frente al paradigm
a del déficit, cuando

escucham
os hablar de com

pensar, reem
plazar, dar lo

que falta
y com

o contrapartida, las personas con

discapacidad tolerando, agradeciendo, som
etiéndose a lo

ofrecido. Palabras com
o inválido, lisiado, tullido, m

uti-
lado, incapacitado, im

pedido, deform
e, idiota, tarado,

han trazado épocas y denotado significaciones
sociales respecto de lo que hoy llam

am
os “discapaci-

tado”, que im
plica un progreso del pensam

iento
occidental de los últim

os decenios, versus aquellas
denom

inaciones de clara orientación negativa, de
anulación, de afirm

ación del déficit.
La propuesta conceptual de los últim

os años es ani-
m

arse a pensar la discapacidad desde la diferencia,
lo que inm

ediatam
ente nos zam

bulle en las diferen-
cias de cultura, de pertenencia, nada que tenga que
ver con lo que falta con respecto a lo norm

al.
“D

iferente” reconoce raíces en el latín diferens: dos
cam

inos. C
ondición cualitativa de un sujeto que va

por otro cam
ino. 

En la cultura m
alinké, por ejem

plo, la diversidad
es

un valor que significa interacción para el beneficio
m

utuo, m
ientras que en algunas sociedades occi-

dentales, la diversidad aún resulta un anti-valor,
tem

ible por su im
pronta de heterogeneidad, inhe-

rente a cualquier sociedad que se proclam
a dem

o-
crática y m

oderna.
Y

 de un desafío se trata. D
e brindar los apoyosque

las personas con lim
itaciones funcionales necesitan

para tener las vidas que ellos quieran tener y pue-
dan sostener. Pensar en apoyos nos posibilita pensar
la discapacidad no sólo con aquello de lo que se
carece sino con lo que las personas pueden, pudie-
ron y podrán y no intervenir para suplir faltas, sino

M
em

orias de
Infancia

D
esfile  de escolares por la calle

Florida. V
ista aérea. A

rchivo
G

eneral de la N
ación.
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"El héroe de papel" de
C

laudia Patricia D
elgado,

Escuela Fortunata G
arcía

de G
arcía, Las Talitas,

Tucum
án.



brindando desde el entorno, la ayuda necesaria
para vivir. Se trata de pensar en apoyos y niveles de
apoyo

para personas que requieren algunas  ayudas
durante algún tiem

po en algunas áreas.
U

na persona con discapacidad tiene derecho a
hacerse a sí m

ism
a y a operar su propia realización,

así com
o a desarrollar sus dinam

ism
os fundam

enta-
les dentro de la sociedad. D

esde aquí, todo aborda-
je de la discapacidad que obvie esta dim

ensión
relacional dentro de una determ

inada sociedad y
que evite el nom

brar apoyos sustituyéndolos por
reem

plazos o com
pensaciones, será considerado

acto discrim
inatorio.

La educación com
o derecho

Es indiscutible la vital acción del Estado
com

o
garante del bien com

ún y com
o guía de qué espera

de cada uno de los m
iem

bros de la sociedad, en el
m

arco de sociedades que creen “estar avanzando”
hacia no se sabe m

uy bien qué tipo de m
undo,

rigiéndose dogm
áticam

ente por los instrum
entos

del libre m
ercado. 

Es por eso -y no por casualidad- que en el concier-
to m

undial, surgieran los tres docum
entos básicos

que definen los derechos de los niños y las niñas
con discapacidad en la región: la C

onvención sobre
los D

erechos del N
iño; la C

onvención Interam
ericana

para la Elim
inación de Todas las Form

as de
D

iscrim
inación por Razones de D

iscapacidad
y las

N
orm

as U
niform

es para la Igualdad de O
portunidades

para Personas con D
iscapacidad .

Tom
ándolos en conjunto, describen lo que podría

llam
arse un “régim

en de derechos” para los niños y
niñas con discapacidad. C

ada uno de ellos contri-
buye a la com

prensión de estos derechos. A
unque

no son de cum
plim

iento obligatorio, pueden con-
vertirse en norm

as internacionales consuetudina-
rias cuando las aplique un gran núm

ero de Estados
con la intención de respetar una norm

a de derecho
internacional. Llevan im

plícito el firm
e com

prom
i-

so m
oral y político de los Estados de adoptar m

edi-
das para lograr la igualdad de oportunidades. La
finalidad de estas norm

as, es garantizar que tanto
niños, jóvenes y adultos con algún tipo de discapa-
cidad, puedan gozar de los m

ism
os derechos y deberes

que los dem
ás.

Para que estos derechos puedan convertirse en
derechos de hecho, debe darse una com

binación de
leyes, políticas públicas y program

as. En países
com

o el nuestro, im
plem

entarlas incluye el ajuste
de las necesidades a los recursos públicos disponi-
bles (siem

pre insuficientes para cubrirlas y general-
m

ente desviados -cuando los hay- hacia otros puer-
tos). Pero el círculo se com

pleta con los m
edios

que la política encuentra para m
ovilizar el apoyo

de la com
unidad com

o una m
anera de sobrepasar

los obstáculos.
La elim

inación de la discrim
inación en leyes y reglam

en-
tos es necesaria pero no suficiente . Estos instrum

entos
deberán ser producto de un profundo debate y
diagnóstico social y ser traducidos finalm

ente en
regulaciones y políticas m

inisteriales, planes y pro-

M
em

orias de
Infancia

U
na m

aestra repartiendo tacitas a
niñas de una E

scuela Prim
aria. A

ño
1951. Foto: A

rchivo G
eneral de la

N
ación.
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gram
as. 

E
l contrapunto de la discrim

inación: la inclusión-
integración

La integración es un proceso. C
om

o tal, pueden y
deben diferenciarse fases con autonom

ía relativa y
dependencia funcional. El prim

er y fundam
ental

eslabón (especialm
ente tratándose de la discapaci-

dad pero en sentido am
plio a cualquier recién naci-

do) es la integración
fam

iliar: ¿Q
ué sucede en el seno

de la fam
ilia cuando uno de sus m

iem
bros nace con

algún tipo de alteración funcional considerada defi-
citaria? Q

uiebra la ilusión narcisista de los padres,
de concebir un hijo “ideal”, dando inicio al duelo
por el hijo no nacido y exigiendo la perm

anente
confrontación con la diferencia, confrontación
cuyos resultados dependerán de la propia estructu-
ra subjetiva de quienes lo adopten o no com

o hijo
(m

uchos autores contem
poráneos aluden a que la

verdadera especificidad hum
ana no es la procrea-

ción de cachorros hum
anos, sino su adopción, alu-

diendo al acto de “adoptar hasta al hijo biológica-
m

ente engendrado”). La fam
ilia es la principal

m
atriz de socialización y de vínculos prim

arios que
el niño experim

enta y de allí su vital consideración.
U

n segundo eslabón será la integración en conjun-
tos sociales m

ás am
plios: la integración

escolaro en el
ám

bito educativo, que dependerá del tipo de nece-
sidades y de discapacidad, para abordar el nivel de
com

plejidad de integración al sistem
a. D

e la m
ism

a
m

anera, podem
os discernir la integración social, pro-

ducto de las relaciones con la com
unidad en su

conjunto y la integración
laboral, específicam

ente en
el área que se trata.
Incluirno es integrar. La finalidad de la inclusión

debe ser la integración. Son un continuo que se
com

plem
entan. La inclusión es la actitud que

engloba el escuchar, dialogar, participar, cooperar, pre-
guntar, confiar, aceptary acogerlas necesidades de la
diversidad. La inclusión asum

e que todos som
os

únicos en capacidad y valía y que todos podem
os

aprender así com
o todos tenem

os algo que aportar.
Se trata de un proceso inacabado y continuo,
observable en prácticas y acciones participativas
construidas en base a la libertad y elección de las
personas a quien va dirigido el apoyo.

Integración escolar.

La gestión educativa no puede dejar fuera la
dim

ensión ética y allí aparece la tem
ática de la

inclusión social y educativa
de niños, niñas y jóvenes

con discapacidad. Tem
ática enm

arcada en un
m

acro escenario cada vez m
ás estructural de caren-

cias nutricionales iniciales; de ausencia en m
uchos

casos de m
arcos fam

iliares; de lim
itaciones para

acceder y perm
anecer en la escuela; de la m

argina-
ción en el m

ercado del trabajo y la pobreza que
parecen transversalizar todo el espectro, confor-
m

ando una situación de exclusión social reproductiva.
Por dónde em

pezar, es la cuestión. Es por ello que

M
em

orias de
Infancia

E
ducación E

scuela Prim
aria. N

iños
de prim

er grado concentrados en la
sala de lectura. A

gosto 1951. Período
del segundo gobierno Peronista.
Fotógrafo: R

exxers.
Foto: A

rchivo G
eneral de la N

ación.
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las instituciones educativas en particular, se consti-
tuyen en un ám

bito en el que podem
os reform

ular
las dim

ensiones de integración socio-educativa
reconociendo la m

ultiplicidad de representaciones
en las que se desarrollan las transform

aciones.
R

esultaría difícil com
prender la com

plejidad de la
integración sin tener en cuenta las características de
nuestro sistem

a educativo. En el año 1993 se sancionó
la Ley Federal de Educación que contem

pló dos
tipos de educación: la com

ún y los regím
enes espe-

ciales -entre ellos, la educación
especial-. D

entro de
la educación com

ún la ley considera el favorecer
siem

pre la integración en escuelas com
unes.

Existen hoy en nuestro país dos m
ovim

ientos edu-
cativos: el “integracionista” y el “especialista”, este
últim

o defensor de una educación especial que
debe brindarse “com

o siem
pre”.

El acuerdo m
arco para la educación especial se

firm
ó en 1998, enfatizando el carácter transversal  de

la educación especialen tanto conjunto de recursos y
apoyos para todo el sistem

a educativo. En el proce-
so de im

plem
entación gradual de la ley federal, la

totalidad de las provincias suscribió el acuerdo
m

arco. Pese a ello, pueden resaltarse debilidades de
la educación especial: subsiste com

o sistem
a paralelo;

carecen ofertas para discapacitados severos y m
últi-

ples; hay una evidente segm
entación de la escuela

por patología o tipología; falta cobertura de servi-
cios de atención tem

prana en zonas de alto riesgo;
dispersión de servicios en sectores m

ás postergados.
A

 partir de esta ley federal, se com
enzó a operar

un cam
bio en el im

aginario social de la inclusión

social y com
enzaron nuevas m

odalidades en la
integración escolar, con especial consenso en el
nivel inicial. En la educación general básica la inte-
gración de alum

nos con retardo m
ental sigue pres-

tando dificultades.
La etapa del proceso de integración en el área

educativa, tiene que ver con la transform
ación de las

institucionesque se trate -inicial, escolar o terciaria-
en instituciones que vayan abandonando el sesgo
tan m

arcado de “exclusividad”. Exclusivas para quie-
nes cuentan con recursos no tan sólo económ

icos,
sino afectivos, fam

iliares, cognitivos y sociales. Se
trata de instituciones cada vez m

ás incluyentes con
una fuerte presencia de planes específicos para el
desarrollo de las personas con algún tipo de disca-
pacidad. N

o basta con que el niño discapacitado
concurra a la escuela, sino que ésta pueda dar res-
puesta a cada uno de los alum

nos que allí concu-
rran.
La actualidad nos plantea un escenario que exce-

de las diferencias en relación con la discapacidad:
una creciente diversidad de alum

nosen todos los nive-
les de la enseñanza form

al, en cuanto a lenguas,
culturas, religiones, sexo, estados socioeconóm

icos,
m

arcos geográficos y m
uchas otras que denotan la

m
ulticulturalidad

presente. Frente a esta realidad, a
m

enudo encontram
os que la diversidad resulta

entendida com
o problem

ática m
ás que com

o opor-
tunidad de enriquecim

iento y aprendizaje. Y
 aquí

se forjan las sem
illas de la discrim

inación.
La integración

es una idea reguladora de la raciona-
lidad práctica de la acción social, en el sentido que

M
em

orias de
Infancia

R
econocim

iento m
édico infantil.

Perteneciente al área de Salud públi-
ca y A

cción sanitaria. A
ño 1952.

Foto: A
rchivo G

eneral de la N
ación.

90
I D

iscapacidad



"¿Q
ué pasa?" de Liliana

M
iriam

 R
icciardi, R

iacho
San José, C

hubut.

91
ID

iscapacidad



nos orienta, ayuda, m
entaliza a aceptar que la

sociedad está form
ada por seres diferentes y algu-

nos m
ás que otros. Específicam

ente para la integra-
ción

escolar, la escuela debe ser concebida com
o una

institución abierta a la diversidad desarrolladora,
que a la vez que socializa, garantiza la atención
diferenciada y personalizada com

o respuesta a las
necesidades educativas de sus alum

nos, incluyendo
las m

ás com
plejas o especiales (sensoriales, m

oto-
ras, verbales, intelectuales) o aquellas determ

ina-
das por carencias del entorno socio fam

iliar. 
Para llevar a la práctica la integración en la escuela

com
ún, deben darse ciertas condiciones, com

o por
ejem

plo: a) favorecerla siem
pre que sea posible; b)

una legislación que avale y garantice los derechos y
deberes de las personas con necesidades educativas
especiales (que vale aclarar que los únicos que las
tienen no son los discapacitados); c) el cam

bio de
actitud de la población en lo que refiere a su
voluntad integradora; d) la form

ación especial de
m

aestros y profesores; e) la lim
itación de la m

asivi-
dad en las aulas; f) el fortalecim

iento de la autono-
m

ía y autoridad de la escuela; g) el increm
ento del

apoyo a la escuela y condiciones de acceso al currí-
culo y participación activa de la fam

ilia; h) contar
con adaptaciones curriculares que posibiliten una
planificación educativa individual y su correspon-
diente sistem

a de evaluación; i) generar el cam
bio

en el im
aginario social ante una experiencia de

integración que plantea pensar en la diferencia y la
diversidad; j) conform

ar equipos interdisciplinarios.
Luego de lo esbozado hasta aquí, podem

os inten-

tar un conteo de aspectos que harán de la escuela
-o institución educativa- una institución

inclusiva
que dé respuesta a la heterogeneidad, m

ediante:

· La prevención e identificación de las necesidades
educativas especiales de todos los alum

nos, su eva-
luación, intervención y seguim

iento, apoyando
siem

pre las cualidades.

·
La am

pliación de cobertura en educación com
ún

de alum
nos con necesidades educativas especiales.

· La investigación de los contextos de influencia
para producir desarrollos curriculares, m

ateriales de
trabajo y estrategias específicas.
· El establecim

iento de canales de com
unicación,

consulta, inform
ación y apoyo a padres.

· El relevo y coordinación de recursos com
unita-

rios, personales e institucionales, fom
entando el

sentido cohesivo de la com
unidad, la aceptación de

las diferencias y la respuesta a las necesidades indi-
viduales.
· El ofrecerse com

o centro de recursos, inform
ación

y asesoram
iento para toda la com

unidad de
influencia, fortaleciendo así su presencia en la
com

unidad para potenciar sus logros, y estim
ulan-

do las relaciones creativas y com
prom

etidas.
D

e igual m
anera, habrá una real integración

en la
escuela, si se observa la presencia de: 

· provisión de equiposauxiliaresde apoyo técnico o
m

aterial y otro (A
lgunas estrategias de apoyo

dirigi-
das a alum

nos con discapacidad auditiva -ofrecer-
les anticipadam

ente los m
ateriales a utilizar en

clase; contar con especialistas que orienten a

M
em

orias de
Infancia

N
iñas de la E

scuela nº 37, durante
los festejos del 25 de M

ayo. 
Foto: A

rchivo G
eneral de la N

ación.
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docentes; intérpretes de lengua de señas o fam
ilia-

res, voluntarios, com
pañeros, etc.; ubicación en las

prim
eras filas hablándoles de frente con velocidad

m
oderada y lenguaje sencillo; potenciar explicacio-

nes visuales; apoyos acústicos en aulas y auditorios;
apoyarse en m

ateriales gráficos; verificar perm
a-

nentem
ente su com

prensión; exám
enes no orales y

si lo son, adecuar las preguntas sin em
pobrecer el

nivel-; alum
nos con discapacidad visual -descrip-

ciones y explicaciones m
ás detalladas cuando la

presentación sea con apoyos didácticos gráficos;
exám

enes, resúm
enes, etc. en braille o en m

odali-
dad auditiva o electrónica; m

antener constante el
m

obiliario áulico; preguntar siem
pre a los alum

nos
las form

as m
ás convenientes para su aprendizaje-;

alum
nos con discapacidad m

otora -m
obiliario espe-

cífico, tablero de com
unicación, apoyos para m

an-
tener la postura, com

putadora adaptada, silla de
ruedas, m

uletas, etcétera-) 
· accesibilidad, entendida com

o la posibilidad de
ingreso desde lo arquitectónico com

o a la utiliza-
ción de instrum

entos, equipos, docum
entos, opor-

tunidades de adm
isión, perm

anencia y egreso. Será
la accesibilidad física, central en el ejercicio de los
derechos, adecuando y adaptando el m

edio
am

biente libre de todas las barreras arquitectónicas
com

o condición necesaria para poder participar en
las actividades. Será de acceso a la inform

ación
y la

com
unicación, tanto para los padres com

o para los
niños y niñas (subtítulos, textos escolares disponi-
bles en form

as accesibles para cualquier tipo de dis-
capacidad, etcétera).

· educación especial e integrada, que im
plica reorgani-

zar recursos y servicios, sensibilizar y propender
hacia cam

bios de actitud en m
aestros y directores

de escuela, en padres de fam
ilia y en sus com

pañe-
ros de aula.
· m

odificaciones en la estructura curricular, estructura
que  establece hacia dónde se dirige la form

ación.
Tendrán que ser susceptibles de m

odificaciones los
elem

entos que com
ponen este currículo: asignatu-

ras, m
odalidad de cursadas o sistem

as. El m
ínim

o,
sería la inserción de contenidos en las asignaturas. 
Los institutos terciarios o universitariosm

erecen un
apartado. U

na vía de inclusión social es la form
a-

ción profesional a todo aquel que, contando con
las características intelectuales requeridas y la
m

otivación cognitiva, lo solicite y cum
pla con los

requisitos académ
icos de la institución por ellos

elegida.
Las universidades e instituciones de educación
superior no universitarias tienen m

últiples funcio-
nes: la form

ación de profesionales; la generación de
conocim

iento científico; el desarrollo de las artes y
del conocim

iento social y la divulgación hacia la
población de los avances de las ciencias, de las
hum

anidades y las artes. Todo ello redunda en
beneficio social por m

edio de sus egresados.
A

sim
ism

o, tengan o no conciencia y voluntad de
ello, participan en la form

ación cultural e ideológi-
ca de la com

unidad y con ello, en la conform
ación y

sostenim
iento de valores, actitudes y representaciones

sociales. 

M
em

orias de
Infancia

A
sistencia m

édica escolar; niños en
el consultorio odontológico. C

apital
Federal, año 1951. Foto: A

rchivo
G
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Pudiendo entonces incidir en la conform
ación y

afianzam
iento de una sociedad incluyente, estas insti-

tuciones no deberán constituirse en contextos lim
i-

tadores para el desem
peño de personas con alguna

discapacidad (M
anual para la integración de personas

con discapacidad en las instituciones de educación supe-
rior, M

éxico). A
sí es com

o deben desem
peñar un

rol protagónico en la elim
inación de barreras físi-

cas, culturales y sociales, considerando en sus
currículas actividades y cursos académ

icos a fin de
form

ar con calidad a personas -con o sin discapaci-
dad- en cualquier disciplina sensibles al respeto de
la diversidad hum

ana.
M

ediante las actividades de form
ación, difusión y

divulgación, los terciarios deberían: a) dar a cono-
cer las acciones de inclusión en la universidad; b)
actualizar la inform

ación de los avances en tecno-
logía y difundir los resultados de investigaciones
propias y program

as relacionados con la discapaci-
dad; c) prom

over una cultura basada en los dere-
chos de todos los seres hum

anos; d) construir una
sociedad cuyo derecho a la inform

ación sea accesi-
ble a toda la población y particularm

ente a las per-
sonas con discapacidad.
D

e m
uchas m

aneras puede esto lograrse. Existen
experiencias en otros países del continente, en las
que se observan estrategias de apoyo de acom

pañam
ien-

to académ
ico a alum

nos con algún tipo de discapaci-
dad (de parte de un com

pañero sin esa discapaci-
dad o de otros con esa discapacidad), estrategias de
apoyo para la inserción social(alum

nos con discapaci-

dad que realizan su servicio social en la com
uni-

dad, em
presas y O

N
G

s., o trabajando en la crea-
ción de ayudas técnicas para personas con discapa-
cidad o de alum

nos que realicen su servicio social
en instituciones para personas con discapacidad).

C
onclusiones

A
unque la posm

odernidad nos acribille con su
vorágine individualista y narcisista y hasta con la
exacerbación de ciertos ideales, es innegable que el
pluralism

o, la tolerancia y la no discrim
inación, se

constituyen en banderas que m
uchos de nosotros

no estam
os dispuestos a arriar. Sin em

bargo, aún
estam

os lejos de ser una sociedad realm
ente inte-

gradora. Las causas son m
últiples y los planos de

acción involucran a todos y cada uno de nosotros.
N

o se trata sólo de reconocer y legislar sobre un
derecho, sino de viabilizar los derechos, adoptar
m

edidas eficaces dirigidas hacia la inclusión real,
prom

over las transform
aciones arquitectónicas y

urbanísticas, curriculares, legislativas, etc., que
correspondan según los ám

bitos de aplicación, para
posibilitar en los hechos ese derecho.
Según el psicólogo social D

om
ingo A

sún, se
entiende por discrim

inación
“una actitud que prom

ueve
o acepta realizar distinciones que im

plican un trato de
inferioridad, o restringir los derechos de algunas personas
sobre la base de su pertenencia a categorías sociales o
naturales”. La discrim

inación no sólo se da en gran-
des situaciones, sino principalm

ente en lo cotidia-

M
em

orias de
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"La copa de leche". U
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y un pancito para cada alum
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renuevan energías. C
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no. 
A

un cuando la educación es un derecho consagra-
do por la C

onstitución N
acional y por instrum

en-
tos internacionales a los que nuestro país adhirió,
es m

uy difícil acceder a él debido a:
· La aún escasa form

ación de m
aestros no sólo en

lo específico sobre discapacidad, sino sobre todo,
en lo atinente a las cuestiones de la diversidad y
heterogeneidad áulica;
· la carencia de recursos hum

anos y m
ateriales;

· el paralelism
o entre educación com

ún y régim
en

de educación especial;
· la existencia de m

uchas instituciones donde la
enseñanza se organiza en función de la discapaci-
dad y no de acuerdo a las necesidades del alum

no;
· la falta de adecuaciones curriculares y de estrate-
gias en el m

étodo de enseñanza-aprendizaje obser-
vando las distintas discapacidades. A

quí ubicam
os

las férreas costum
bres de: la oralidad

padecida por
el sordo, el sordom

udo o el hipoacúsico; del form
a-

to escrito
padecido por el ciego o el dism

inuido
visual; la falta de accesos

a las sedes m
ism

as que
im

piden no sólo el ingreso sino la libre circulación
dentro del m

ism
o, padecido por quienes tienen

problem
as m

otores, etcétera. 
La discrim

inación
es hija del estigm

a y éste es una
clase especial de relación entre atributo y estereoti-
po. La m

ejor form
a de entender los efectos exclu-

yentes de la discrim
inación por las razones que

quieran esgrim
irse, será apropiarse del estigm

a
ajeno, por lo m

enos en un nivel im
aginario y esto

dará paso a la necesidad de saber m
ás sobre la dis-

capacidad; y no hallarem
os m

ejor m
anera de eva-

cuarla, que acercándonos al próxim
o, al otro, al

diferente. 
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D
os herm

anitos 1948
E

ra habitual sacar fotos a los peque-
ños, para repartir en el seno de las
fam

ilias. C
aseros, Prov de B

s A
s,

1948.A
rchivo privado.
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El porvenir  de la infancia
Venturas y desventuras de la infancia a lo largo de la historia

por Juan C
arlos Volnovich*

D
ar alerta, provocar,  seguram

ente con la intención de que no naturalicem
os

acciones que han hostigado históricam
ente a la infancia, 

parecen constituir el hilo  que tram
a las siguientes reflexiones. 

Podem
os estar de acuerdo o no, pero casi com

o el latiguillo sarm
ientino

no adm
iten adorm

ecim
ientos, nos m

antienen 
en vigilia a favor de las infancias 



E
l porvenir. M

e desvela el futuro. Soy de los
que piensan en el porvenir que le espera a la
infancia; y de los que suponen que ese porve-

nir está determ
inado por la historia. Por eso es a la

m
inúscula historia de la infancia inscripta en la his-

toria m
ayúscula de la civilización a la que dedicaré

las siguientes reflexiones. Entonces, para com
enzar

quiero dejar bien en claro que cuando aludo al
futuro de la infancia no m

e rem
ito al porvenir de

las niñas y de los niños que, casi seguro, si no m
ue-

ren en el intento de serlo, si no caen víctim
as del

proyecto de exclusión y de exterm
inio que se ha

ensañado con ellas y con ellos, algún día crecerán y
se harán grandes. C

uando aludo al porvenir de la
infancia estoy dirigiendo el foco al im

aginario
social. Son las figuras de infancia que transitan por
el im

aginario social com
o efecto de sentido, com

o
atribución de significados  producto del discurso
que decide sobre el lazo social y ordena la relación
con lo real, las que reclam

an m
i interés. Porque el

caso es que niñas y niños han existido siem
pre,

pero no siem
pre existió la infancia com

o represen-
tación de conjunto y, desde ya, esa representación,
la m

anera de inscribirse en el im
aginario social,  no

sólo ha ido variando a lo largo de la historia y de
las diferentes culturas sino que ha tenido una res-
ponsabilidad definitiva a la hora de explicar las
m

aneras en que los niños y las niñas viven y m
ue-

ren. 
A

sí, para saber algo de la infancia que está por lle-
gar, vayam

os para atrás. Y, ahí, nom
ás, sin ir m

uy
lejos en la historia de hum

anidad, nos encontram
os

en el siglo IV
 con la figura hegem

ónica del niño
pecador ocupándolo todo. 
Es en San A

gustín
1(354-430) donde se visualiza

con m
ayor transparencia esa im

agen de la infancia
que transgrede los lím

ites de la inocencia. Para San
A

gustín, en cuanto nace, el niño, representante del
vicio, se convierte en sím

bolo de la fuerza del m
al:

ser im
perfecto que lleva en su seno todo el peso del

pecado original. En
La C

iudad de D
ios,San A

gustín
explica, extensam

ente, lo que entiende por “peca-
do de infancia”. D

escribe a las criaturas com
o seres

ignorantes, apasionadas, caprichosas. D
ice: “si los

dejáram
os hacer lo que les gusta, no hay crim

en
que no com

eterían”. A
sí, los niños son, para San

A
gustín, el testim

onio m
ás dem

oledor de la m
alig-

na “naturaleza de lo hum
ano”; son un condensado

de intenciones y acciones condenables que se
ponen en evidencia a través de una conducta que
irrem

ediablem
ente los precipita hacia el m

al.
A

gustín, com
o varios siglos después hizo Freud,

describieron (descubrieron) al  “perverso polim
or-

fo” que cada uno de nosotros fue y es. Solo que la
carga valorativa m

arca la diferencia entre am
bas

afirm
aciones. Si en San A

gustín la sexualidad
infantil es sinónim

o de un repudiable pecado, en
Freud es condición insalvable e ineludible de su
“ser” deseante, de su “ser” hum

ano. D
e ahí que la

sexualidad infantil concebida por San A
gustín ava-

lara que los niños fueran juzgados de acuerdo a las
norm

as m
orales -pero tam

bién jurídicas- previstas
para los adultos pecadores. ¿D

e qué otra m
anera se

entiende, si no, la sanción que se les im
ponía?: 

M
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N
iña posando para la cám

ara del
estudio "A

rte m
oderno", ubicado en

la calle B
uenos A

ires 731, Lo-bos,
provincia de B

uenos A
ires. A

ño
1963.
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“...es pecado codiciar el seno llorando. D
esear el

pecho de la m
adre es una avidez m

aligna. Tanto es
así que podem

os, al crecer, arrancarla y rechazar-
la”

2. 
Y

 San A
gustín va m

ás allá: al oponer la im
perfec-

ción infantil a la perfección que el adulto puede
lograr a partir de una vida piadosa y penitente, pos-
tula a la infancia com

o destinataria de todo lo
repudiable. 
La influencia de San A

gustín,  claro está, no cesó
con su m

uerte ni se redujo a su época. A
ntes bien,

se prolongó durante siglos en la cultura occidental.
El pensam

iento de San A
gustín fue perm

anente-
m

ente retom
ado hasta fines del siglo X

V
II y sigue

vigente aun en nuestros días. 
Si para San A

gustín, com
o para Freud, el niño no

era inocente, para D
escartes (1596-1650),  ese filó-

sofo francés  que tanto influyó en la historia del
pensam

iento occidental, antes que pecador, fue
concebido com

o sede del error. D
escartes “descu-

brió” que la lógica infantil no era la m
ism

a lógica
que em

plean los adultos; que la de unos y otros, no
era la m

ism
a razón. Pero el avance que significó

reconocer  la diferencia quedó  acotado al conde-
narla com

o deficiencia. C
om

o para D
escartes la

infancia es ante todo debilidad de espíritu -ya que
la facultad del conocim

iento está subordinada al
cuerpo- concibe el alm

a infantil llena de sensacio-
nes y opiniones falsas. A

sí que no por pecador, pero
sí por equivocado, D

escartes propuso liberarse de la
infancia com

o quien apela a expiar un m
al, a corre-

gir un error. 
“Porque todos hem

os sido niños ante de ser hom
-

bres... Es casi im
posible que nuestros juicios fueran

tan puros y sólidos com
o los hubieran sido si desde

el m
om

ento de nuestro nacim
iento hubiéram

os dis-
puesto del uso cabal de nuestra razón”

3. 
Para D

escartes la infancia, las falsas teorías de los
niños -y lo que de la infancia perdura en el adulto-
es un m

al. V
arios siglos después Jean Piaget dirá

que es un m
al necesario. O

, m
ejor aún, que son

teorías necesarias y que no precisam
ente están m

al
ya que son reestructuradas sin cesar en el presente
a la m

anera de una reorganización que garantiza el
pensam

iento. Pero, a pesar de Piaget, aun hoy en
día no son pocos los que insisten en evaluar el des-
em

peño intelectual de los pibes desde la lógica
adulta. 
Si San A

gustín contribuyó a instalar en el im
agina-

rio social la figura del “niño pecado” que Freud
legitim

ó; si con D
escartes se convalidó la figura del

“niño equivocado” que Piaget desm
intió, faltaba

aún desarm
ar la im

agen del “niño esclavo”
4. Son

varios los autores que coinciden en situar en el
últim

o tercio del siglo X
V

III 5, la “revolución” que
prom

ueve un cam
bio copernicano en cuanto a la

valoración social de la infancia. La filosofía del
Siglo de las Luces difundió dos grandes ideas com

-
plem

entarias, que en alguna m
edida, contribuyeron

a m
odificar la representación social de la infancia:

el concepto de igualdad y el concepto de felicidad.
A

unque  el concepto de igualdad estaba m
ás referi-

do a la igualdad de los hom
bres entre sí, que a la

igualdad de los seres hum
anos, hom

bres, m
ujeres y

niños, la condición del padre, de la m
adre y del

niño se m
odificaron en el sentido de una m

ayor

M
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N
iños juegan en la vereda; la m

ini-
falda se hace presente en la infancia.
Provincia de B

uenos A
ires. A

bril de
1967. A

rchivo
privado.
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hom
ologación. En el C

ontrato Social, uno de los tex-
tos que dan la dim

ensión de ese cam
bio, J. J.

R
ousseau afirm

a que el padre y la m
adre tienen el

m
ism

o “derecho de superioridad y de corrección
sobre sus hijos”, pero estos derechos están lim

ita-
dos por las necesidades del niño y están fundados
en “la incapacidad del niño para velar por su pro-
pia conservación”. Esto es: la responsabilidad de
atender a los hijos se lim

ita al tiem
po en que  éstos

no puedan arreglárselas solos. D
espués, los padres

tendrán que darles la m
ism

a libertad que tienen
ellos. Los hijos, una vez que están en condiciones
de prescindir de los cuidados paternos, “ingresan
todos por igual, en la independencia”. Fue apoyán-
dose en esta convicción com

o R
ousseau se opuso a

los enciclopedistas que suponían  a los padres con
derecho a exigir cariño y respeto de sus hijos por el
m

ero hecho de haberlos procreado, deuda que sólo
se cancelaba con la m

uerte.  C
on esta afirm

ación
sobre la igualdad de los hijos, R

ousseau se puso al
frente de lo m

ás progresista de la época ya que, al
afirm

ar que el hom
bre nace libre, equiparó la natu-

raleza del hijo a la del padre. Siendo el hijo poten-
cialm

ente libre, la función del padre se lim
itaba,

entonces, a perm
itir que se actualice -que se reali-

ce- esa libertad. A
sí, criar a un hijo se transform

ó,
lisa y llanam

ente, en llevar adelante una serie de
acciones para brindar ayuda a un ser indefenso y
dependiente hasta que éste adquiriera su total
independencia y autonom

ía. Pero esa innovadora
lógica roussoniana reforzó, al m

ism
o tiem

po, los
estereotipos patriarcales m

ás convencionales desde

que term
inó ubicando a la m

ujer en calidad de
esposa al servicio de las necesidades del m

arido y
de los hijos. 
Pese a que surgieron críticas  a la situación de
dependencia en que se m

antenía a la m
ujer con

respecto a la crianza de los niños lo cierto es que lo
fundam

ental de esta convención fam
iliarista no se

hizo evidente en el siglo X
V

III y, m
ás aún, se pro-

longó hasta nuestros días. El psicoanálisis vino a
avalar este m

odelo al sostener, sin revisar, la im
por-

tancia de la lactancia m
aterna, del lugar de la

m
adre -y no del padre- junto al niño, y toda una

serie de criterios ideológicos incluidos en la narrati-
va edípica aportada por Freud, y en el discurso
lacaniano que se sostiene en la prim

acía de un sig-
nificante (el significante fálico y la ley del padre). 
Si -aunque de m

anera m
uy elem

ental- elegí m
en-

cionar a estos autores (San A
gustín, D

escartes)
com

o antecedentes de  Freud y de Piaget en cuan-
to a las figuras de infancia que contribuyeron a ins-
talar en el im

aginario social de O
ccidente, fue para

resaltar el im
pacto que tuvo la producción teórica

de estos autores al poner en cuestión la versión
dom

inante de los niños (pecadora, equivocada).
O

tro es el caso de R
ousseau.  Su inclusión se justi-

fica porque con m
ás claridad que otros, él expresa

un m
odelo de infancia y un sistem

a de valores para
la crianza y la educación de niños que ha sido  pro-
pio de la M

odernidad y que, en la actualidad,  está
en plena revisión.
Saltem

os ahora al siglo X
X

 com
o anticipo del m

ile-
nio que estam

os transitando. 
El siglo X

X
 ha sido el siglo del niño. Esta sentencia

M
em

orias de
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"E
l 18 de julio de 1994 una bom

ba
explotó en la sede de la A

.M
.I.A

.
(A

sociación M
utual Israelita A

rgentina).
C

om
o consecuencia de este feroz atenta-

do 86 personas m
urieron y m

ás de 300
resultaron heridas. E

l ataque estaba diri-
gido a la com

unidad judía, pero atenta-
ron contra toda la sociedad argentina.
E

n la explosión m
urieron niños y adul-

tos, trabajadores, vecinos y peatones
N

uestra ciudad y nuestro país se encuen-
tran desde entonces conm

ocionados por
esta tragedia y entristecidos por la falta
de justicia". (D

eclaración del G
obierno

de la C
iudad de B

uenos A
ires para ser
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-“el siglo X
X

 ha de ser el siglo del niño”, m
ás que

prospectiva, profética- la pronunció Eduard
C

laparede en plena alborada secular y luego, la
retom

ó Lagache. En efecto, sería poco decir que la
pedagogía, la psicología, el propio concepto de
“infancia”, se han renovado. El siglo X

X
 ha estado

signado por las críticas a los m
étodos autoritarios y

directivos de la educación, por el intento de respe-
tar las necesidades  y las posibilidades del infans.
A

sí, el advenim
iento de la psicología del niño per-

tenece por entero al siglo que acaba de concluir. 
El siglo X

X
 ha sido el siglo del niño

6y ha sido,
tam

bién, el siglo de las ciencias. Piaget y Freud
confluyeron en un punto: protagonizaron este siglo
construyendo las ciencias que les “dictaron” los
niños. Efectivam

ente, con la afirm
ación de la

sexualidad infantil, Freud contribuyó a desm
antelar

el m
ito de un paraíso basado en la inocencia de los

niños, tanto com
o Piaget, al investigar sobre las

explicaciones que los niños iban construyendo a lo
largo de su vida para dar cuenta de los fenóm

enos
de la naturaleza y de la cultura que atraían su inte-
rés, desm

intió la im
agen que los concebía  inge-

nuos, incom
pletos y  equivocados. 

Y
 con el correr del tiem

po el niño pecado, el niño
equivocado, el niño esclavo, el niño hijo, aunque
no han desaparecido del todo, cedieron el lugar al
niño objeto, al niño consum

idor, propio del capita-
lism

o actual. Porque en este siglo X
X

I que recién
com

ienza, en el que aún subsiste el capitalism
o

neoliberal, parecería que sólo com
o m

ercancías se
puede circular. En m

uchos casos ya no hablam
os

m
ás de alum

nos de una escuela. A
hora, con fre-

cuencia son clientes de una  em
presa educativa;

consum
idores de objetos, de bienes culturales y de

servicios de salud. Sujetos sujetados a una cultura
que los consum

e al tiem
po que los incorpora. El

“cogito ergo sum
” cartesiano dejó lugar al “consu-

m
en, luego existen”. Si consum

en, existen. Si no
consum

en, no existen. La inclusión o la exclusión
que, m

uchas veces,  decide la vida o la m
uerte se

suele jugar ahí: en el nivel de consum
o. Por eso, los

niños y las niñas de una residual clase m
edia toda-

vía existen porque consum
en, pero pareciera que

ya no tienen padres com
o los de antes. Padres que

los cuidaban, los alentaban y los am
aban. A

hora,
esas niñas y esos niños tienen sponsorsque, con tal
de salvarlos de la exclusión que quizás les espere,
invierten en ellos. Padres-sponsorsal estilo de esos
financistas que subsidian caballos de carrera o juga-
dores de fútbol exitosos. 
La

C
onvención Internacional sobre los D

erechos
del N

iño, aprobada por la A
sam

blea G
eneral de la

O
rganización de N

aciones U
nidas el 20 de noviem

-
bre de 1989 que vino a reem

plazar a la D
eclaración

de los D
erechos del N

iño, establecida por la m
ism

a
O

N
U

 el 20 noviem
bre de 1959, fue incorporada a

nuestra C
onstitución N

acional y convertida en
Ley. El 21 de octubre del 2005 el H

onorable
C

ongreso de la N
ación prom

ulgó la Ley 26.061, la
Ley de Protección Integral de N

iñas, N
iños y

A
dolescentes que, a pesar de los aspectos polém

i-
cos que despierta, constituye un avance significati-
vo. N

o obstante, a pesar de la trascendencia que

M
em
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E
n 2004, un grupo de alum

nos de
una escuela del bajo Flores de la
C

iudad de B
uenos A

ires presentó un
proyecto a la legislatura porteña
para que se respete el com

ienzo de
año de  diversas culturas, situados en
otro m

om
ento en relación con el

calendario gregoriano. La dem
anda

fue aceptada y se conviritió en la
Ley 1.550. Foto: N

icolás Paradi, "A
la E

scuela", Indym
edia.      
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tuvo la C
onvención y la Ley 26.061, nada hace

pensar que esos acontecim
ientos históricos puedan

aportar soluciones a la crítica situación de la infan-
cia en la A

rgentina.
Entre nosotros, cóm

o no recordarlo, en octubre del
año 2001 el 55,6%

 de los m
enores de 18 años eran

pobres y prácticam
ente el 60%

 de los pobres eran
m

enores de 24 años. Pero, en m
ayo de 2002,

8.319.000, el 66,6%
 de los m

enores de 18 años
eran pobres. En m

ayo de 2002 el 33,1%
(4.138.000) de los m

enores de 18 años vivían en la
indigencia; y la cifra ha ido creciendo desde enton-
ces. 
Las frías estadísticas han puesto en evidencia que
la pobreza y la indigencia han constituido un flage-
lo que afecta por igual tanto a varones com

o a las
m

ujeres; que no discrim
a por género pero que sí lo

hace por edad. Q
uiero decir: los m

enores de 18
años superan al prom

edio de pobres e indigentes de
la población total. A

sí, m
ientras la tasa de pobreza

para toda la población es del 40,2%
, para los

m
enores de 18 años es del 56,4%

. A
sí, m

ientras la
indigencia para toda la población es del 15%

, para
los m

enores de 18 años es del 23,6%
. Es decir, la

tasa de pobreza de los m
enores es un 40%

 superior
a la de toda la población, y la tasa de indigencia es
un 57%

 superior en los m
enores que en el conjunto

de la población. Si bien estas cifras han bajado en
2006 y 2007 y objetivam

ente existe m
ejoría para la

población, aún resta m
ucho por hacer.

A
dicionalm

ente se observa, com
o dato a tener en

cuenta, que a m
edida que aum

entan los tram
os de

edad de la población, se reducen las tasas de pobre-

za e indigencia. Eso quiere decir que, de seguir así,
nuestros hijos serán m

ás pobres que nosotros, que
nuestros nietos serán m

ás pobres que nuestros
hijos; y, a la vez, nosotros, generalizando,  ya som

os
m

ás pobres que nuestros padres.  
Puede concluirse de lo hasta aquí expuesto que la
A

rgentina es un país donde, al atravesar el m
ilenio,

prácticam
ente la m

itad de la población era pobre y
donde la m

itad de los pobres eran m
enores de 18

años. A
ún hoy vale decir que vivim

os en un país
donde la m

ayor parte de los pobres son pibes y
donde la m

ayoría de los pibes son pobres. Y
 este

rasgo de la pobreza generalizada en los futuros
hom

bres y m
ujeres del país constituye una verdade-

ra cam
paña depredadora de las capacidades sim

bó-
licas, intelectuales y culturales.
Frente a estas estadísticas -de una fría  elocuencia
aunque, en realidad, poco digan acerca del sufri-
m

iento individual de cada niña, de cada niño- exis-
te, desde los m

om
entos m

ás álgidos de la crisis
pasada,  un acuerdo tácito  acerca de que “algo hay
que hacer”. Si volviendo al inicio de m

is reflexio-
nes donde afirm

aba que son las figuras de infancia
que transitan por el im

aginario social com
o efecto

de sentido las que deciden el futuro, ese “algo hay
que hacer” supone transform

aciones  m
onum

enta-
les en las representaciones com

partidas.
Transform

aciones que im
pongan una infancia res-

petada y no tutelada. U
na infancia donde los chi-

cos puedan ser reconocidos com
o sujetos

desean-
tes, com

o sujetos epistém
icos, com

o sujetos de
derechos. Sujetos, y no objetos. Transform

aciones

M
em

orias de
Infancia

La inequidad se puede advertir en la
distribución territorial. A

lgunos chi-
cos viven en el alto de las ciudades y
otros en terrenos inundables.
G

eneralm
ente son los que cuentan

con escasos recursos para la supervi-
vencia. Las recurrentes inundaciones
en Santa Fe -últim

am
ente en  2003

y 2007- han dejado huellas tam
bién

en  la población 
infantil.
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"N
orte argentino" de Julia Sbriller, Jujuy.



en las representaciones com
partidas de m

odo que
la responsabilidad de adm

inistrar la vida de nues-
tros niños

sea asum
ida por la sociedad civil en su

conjunto y no sólo dependa del E
stado.Por la

sociedad civil en su conjunto: por la cooperación
de los

m
unicipios, las iglesias, las universidades, los

organism
os no gubernam

entales, y a través de con-
sejos barriales.
Q

uisiera un futuro dónde los niños y las niñas ten-
gan derecho a la libertad, al respeto y a la dignidad
com

o personas hum
anas en proceso de desarrollo y

com
o sujetos de derechos civiles, hum

anos y socia-
les que le haga honor a la C

onstitución y a las
leyes.
C

uando digo libertad
aludo a la posibilidad de:

I.- Ir y venir, estar en los lugares públicos y espacios
com

unitarios, a salvo de las restricciones legales.
II.- O

pinión y expresión.
III.- C

reencia y culto religioso.
IV.- Jugar, practicar deportes y divertirse.
V.- Participar en la vida fam

iliar y com
unitaria, sin

discrim
inación.

V
I.- Participar en la vida política de acuerdo a la

ley.
V

II.- Buscar refugio, auxilio y orientación.
C

uando digo respeto
aludo a la inviolabilidad de la

integridad física, psíquica y m
oral  del niño tratan-

do de preservar su im
agen, su identidad, su auto-

nom
ía, sus valores, ideas y creencias, sus espacios y

objetos personales. 
Y

 cuando digo “la sociedad civil en su conjunto”,

m
e refiero a que que es deber de todos velar por la

dignidad del niño y de la niña, poniéndolos a salvo
de cualquier tratam

iento inhum
ano, violento, ate-

rrorizante, vejatorio  o hum
illante.

“Es deber de
todos”. Es necesario, entonces,

denunciar m
uy claram

ente  -cada vez que sea posi-
ble- que la espantosa situación por la que atravie-
san la m

ayor parte de los chicos en la actualidad,
no tiene posibilidad alguna de revertirse si no
em

pezam
os, entre todos, a cam

biar la concepción
m

ism
a que tenem

os de esos chicos.Es im
posible

intentar revertir la  situación si no acordam
os,

entre todos, que los chicos son seres hum
anos dig-

nos de respeto, si no renunciam
os a cierta vocación

de “patronatos de la infancia” para dejar que ocupe
su lugar la vocación política que perm

ita revertir la
ecuación antes m

encionada, y podam
os algún día

decir que, en nuestro país, los niños no son los m
ás

pobres del conjunto y si es que hay pobres, no son
niños. 

1 A
gustín, San: La ciudad de D

ios, M
éxico. Porrúa,

1992.
2 A

gustín, San: La ciudad de D
ios, M

éxico. Porrúa,
1992.
3D

escartes, R
: E

l D
iscurso del M

étodo, M
adrid,

Tecnos, 2006.
4 Para profundizar en la historia de la infancia rem

i-
to a A

ries, D
e M

ouse y Badinter.
5Tal vez no sea casual que una nueva ciencia, la
dem

ografía, tuviera su nacim
iento en ese m

om
en-

to.

M
em

orias de
Infancia

E
n la provincia de B

uenos A
ires se

aprobó en 2007 la nueva Ley Pro-
vincial de E

ducación que -com
o  la

N
acional- torna obligatoria la educa-

ción a partir de los cuatro años. U
n

paso m
ás en los derechos para los

m
ás chiquitos.(Foto:archivo privado) 
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"Espora, a 100 K
m

" de H
aydeé R

eiris, Partido de San A
ndrés de G

iles, Buenos A
ires.   



G
oles por las infancias

La im
agen futbolera de la foto enviada por A

riel E. G
onzález nos inspiró 

un final en alto ¿C
uándo el m

undo de la infancia tendrá su G
O

O
O

O
L?

¿C
uándo podrem

os decir que ya se han alcanzado los m
ejores niveles 

de habitat para todas las infancias? ¿C
uándo la palabra “exclusión” 

quedará olvidada porque ya no será necesario nom
brar realidades aún 

hoy insoslayables? ¿C
uándo la diversidad irá de la m

ano de la equidad? 
¿C

uándo, por fin, tendrá  prioridad la previsión? Prever alim
entación, 

condiciones favorables a la salud, vivienda digna, educación, juego, 
para el conjunto florido de las infancias del país y las futuras

M
uchos goles de acciones cotidianas de políticas públicas 

y privadas favorables a la infancia, resultarán el m
ejor  

estím
ulo para que no se apague la esperanza.





Se term
inó de im

prim
ir en el m

es de julio de 2007
en Latingráfica, R

ocam
ora 4161, C

iudad de Buenos A
ires, A

rgentina
. 


